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(Especial) 
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PRESIDENCIA DED SEÑOR CORREA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1. Se inicia la discusión, general del pro-
yecto sobre reestructuración del Conse-
jo Nacional de Comercio Exterior, y 
queda pendiente. 

Usan de la palabra los señores Du-
rán, Videla, Allende, Poklepovic, Opa-
so, Martínez Montt, Maira, Maza, Errá-
zuriz y Oeampo y el señor Ministro de 
Economía y Comercio. 

Se desecha una indicación del señor 
Durán para que el proyecto sea enviado 
nuevamente a Comisión y se acuerda 
que la^Mesa invite al ¡Ministro de Ha-
cienda para que concurra a las sesiones 
en que se discuta este proyecto-
(Página 1368). 

Se levanta la sesión. 
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D E B A T E 
—Se abrió la sesión a las 17.10, con la 

presencia en la Sala de 15 señores Senado-
res-



El señor Correa (Presidente).— En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

No hay Cuenta. 

REESTRUCTURACION DEL CONSEJO 
NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR 

El señor Secretario.— En esta sesión co-
rresponde discutir el proyecto de ley de la 
Cámara de Diputados sobre reestructura-
ción del Consejo Nacional de Comercio Ex-
terior, cuyo texto dice como sigue: 

"Artículo l.o— Las exportaciones, impor-
taciones y.las operaciones de cambios inter-
nacionales se sujetarán a las disposiciones 
de la presente ley, sin perjuicio de lo dis-
puesto en la ley N-o 5.350. 

Constituyen operaciones de cambios inter-
nacionales la compra, venta o transacción 
de toda clase de moneda extranjera y aque-
llas que se refieren a letras, cheques, giros 
cartas de crédito, órdenes telegráficas o do-
cumentos de cualquiera naturaleza en mone-
da extranjera, aunque no importen traslado 
de fondos o giros de Chile al exterior o vi-
ceversa . 

Constituyen asimismo operaciones de cam-
bios internacionales la compra, venta o 
'transacción de oro en cualquiera de 
sus formas cuando importen traslado de 
fondos de Chile al exterior o viceversa. Es-
tas operaciones- se regirán además por lo 
dispuesto en la ley N.o 9.270, de 2 de diciem-
bre de 1948. 

No obstante, no constituye» operaciones 
de cambio las transacciones relativas a tí-
tulos y acciones de sociedades chilenas cu-
yos valores se expresen en moneda extran-
jera. 

Artículo 2.0— La autorización y control 
de las exportaciones, importaciones y opera-
ciones de cambios internacionales se enco-
miendan a una persona jurídica de derecho 
público que se denominará Comisión de Co-
mercio Exterior. 

La Comisión de Comercio Exterior podrá 
establecer registros o roles de las personas 
o entidades que habitualmente intervengan 
en las operaciones a que se refiere la pre-
sente ley. 

La Comisión de Comercio Exterior será 
organismo autónomo. No obstante, se suje-

tará a las normas generales que sobre cam-
bios internacionales, permisos, contingentes, 
cuotas y prohibiciones de importaciones, 
exportaciones, reexportaciones le imparta el 
Ministerio de Economía y Comercio por me-
dio de resoluciones escritas, sin perjuicio 
de la intervención que corresponda, en su 
caso, al Instituto de Economía Agrícola. 

Las normas relativas a fijación de tipos 
de cambio internacionales sólo podrán ser 
dictadas por el Ministerio de Economía y 
Comercio, previos informes favorables de la 
Comisión de Comercio Exterior y del Banco 
Central de Chile. 

No serán aplicables a la Comisión de Co-
mercio Exterior las.disposiciones de las le-
yes números 7-200, de 12 de julio de 1.942, y 
8.918, de 30 de octubre de 1947, la del ar-
tículo 34 del decreto con fuerza de ley nú-
mero 6¡4817, de 28 de agosto de 1942; ni la 
de la ley número 8.707, de 4 de diciembre de 
1946. 

Las funciones que correspondan al Gobier-
no en sus relaciones con la Comisión de Co-
mercio Exterior, se ejercerán por interme-
dio del Ministerio de Economía y Comercio. 

Artículo 3,o— La Comisión de Comercio 
Exterior se compondrá de los siguientes 
miembros: 

a) El Presidente de la Comisión .que será 
nombrado por el Presidente de la República 
y que permanecerá en su cargo mientras 
cuente con su confianza; 

b) Dos representantes no parlamentarios 
designados por el Senado en una sola vota-
ción unipersonal en la -que resultarán ele-
gidos los que obtengan las dos más altas 
mayorías relativas; 

e) Dqs representantes elegidos directa-
mente por la Confederación de la Produc-
ción y del Comercio; 

d) Dos técnicos elegidos por el Presiden-
te de la República; 

e) El Director de Comercio, y 
f ) El Superintendente de Aduanas. 
Los miembros a que se refieren 'as letras 

b), c) y de) durarán dos años en sus fun-
ciones y podrán ser reelegidos. 

El Reglamento determinará la forma de 
tomar los acuerdos y la _ subrogación üel 
Presidente de la Comisión y de los demás 
miembros de ella, como asimismo las cali-



dades que deben tener los técnicos indica-
dos. 

Artículo 4.0.— En Santiago y en otras 
ciudades que la Comisión de Comercio Ex-
terior estime conveniente liabrá Comisiones 
Locales compuestas de tres miembros de-
signados por aquélla, uno de los cuales se-
rá nombrado a propuesta de la Cámara Lo-
cal de Comercio. (La creación de las agen-
cias deberá ser aprobada por decreto su-
premo. Un reglamento interno del servicio 
determinará la forma de tomar los acuer-
dos y la suplencia y subrogación de los 
miembros de las Comisiones Locales. 

La>s Comisiones Locales resolverán las pe-
ticiones que indican en negocios de impor-
tación, de exportación o de cambios. De 
estas resoluciones, podrá reclamarse ante la 
Comisión de 'Comercio Exterior en el plazo 
y forma que determine el Reglamento. 

La Comisión de Comercio Exterior re-
glamentará aquellos asuntos 'que deban ser 
enviados en consulta por las Comisiones Lo-
cales. 

El Presidente de la Comisión de Comer-
cio Exterior, dentro del plazo que f i je el 
Reglamento, tendrá facultad para suspen-
der los efectos de las resoluciones de las 
Comisiones Locales que aprueben solicitu-
des, dando cuenta a aquella en la primera 
sesión que celebre. De esta medida también 
podrá reclamarse ante la Comisión, en el 
plazo y forma que determine' el Reglamen-
to. 

Artículo 5.0— La Comisión de Comercio 
Exterior contratará, a propuesta de su Pre-
sidente, los empleados y obreros que esti-
me necesario y f i ja rá sus emolumentos. Los 
empleados, en sus relaciones jurídicas con 
ta Comisión de Comercio Exterior, tSndrán 
la calidad de empleados particulares. No 
obstante, a los miembros y funcionarios 
<Je la Comisión les serán aplicables, en todo 
Caso, las disposiciones contenidas en los Tí-
tulos IV v V del Libro II del Código Pe-
nal. ' 
• La remuneración del Presidente de la 
Comisión será igual a la de que goce el Ge-
reQte del Banco Central de Chile. La de 

demás componentes de la Comisión y la 
los -miembros de las Comisiones Locales 

se f i ja rán anualmente por decreto supremo 
que llevará la firma del Ministro de Eco-
nomía y Comercio. 

,E1 Ministerio de Economía y Comercio 
enviará anualmente a la Cámara de Dipu-
tados una copia completa de la planta de 
la Qomisión de Comercio Exterior, con una 
nómina de sus empleados y de sus corres-
pondientes remuneraciones. 

Ningún nombramiento de miembro de la 
Comisión de Comercio Exterior, de miem-
bro de las Comisiones Locales o de funcio-
narios de ellas podrá recaer en comercian-
tes o en empleados de firmas comerciales 
inscritos en los Registros a que se refiere 
el artículo 2.o, inciso. 2.0. 

Artículo 6.o— La Comisión de Comercio 
Exterior financiará sus gastos con un por-
centaje que cobrará por cada autorización 
de importación o de giros. Este porcentaje 
será fi jado por el Presidente de la Repú-
blica y no podrá exceder de un medio por 
ciento del valor en moneda corriente de la 
operación au to r i za^ . 

E l porcentaje se devengará por el mero 
hecho de la autorización. No podrá, por lo 
tanto, repetirse lo que se haya pagado por 
tal causa, salvo cuando los importadores 
no hayan podido hacer uso de la autoriza-
ción por falta de divisas o por causa de 
fuerza mayor calificada por la Comisión. 

Lo dispuesto en este artículo se entende-
rá sin perjuicio de lo prevenido en las le-
yes N.os -8.0166, de 23 de enero de 1945, y 
9.610, de 2 de junio de 1950. 

Artículo 7.0— En el mes de diciembre de 
cada año la Comisión de Comercio Exterior 
someterá a la aprobación del Presidente de 
la República un presupuesto administrativo 
de Entradas y Gastos. 

No obstante lo dispuesto en el artículo 
2.0, inciso tercero, la Contraloría General 
de la República fiscalizará el movimiento 
de ingresos y egresos del Presupuesto Ad-
ministrativo. 

Los saldos que resulten del ejercicio del 
Presupuesto Administrativo se destinarán 
a financiar el Presupuesto del año siguien-
te. 

Artículo 8.0— La Comisión de Comercio 
Exterior elaborará en el mes de oetubre de 



cada año, un estudio estimativo del movi-
miento de divisas para el año siguiente. Es-
te estudio será sometido a la aprobación 
del Presidente de la República. 

La Comisión se sujetará al cálculo ofi-
cial estimativo del -movimiento de divisas 
aprobado de conformidad al inciso anterior. 

La fiscalización del cumplimiento de di-
cho cálculo estimativo corresponderá a la 
Superintendencia de Bancos. El Reglamen-
to determinará las normas que servirán a 
la Superintedencia para cumplir este come-
tido. 

Las infracciones al cálculo oficial esti-
mativo del movimiento de divisas en que 
pudiere incurrir la Comisión de Comercio 
Exterior o aquellas en que incurrieren las 
Comisiones Locales respecto de la parte 
que en dicho cálculo se les asigne, serán 
penadas con multas de cinco mil a cin-
cuenta mil pesos, en que incurrirán con-
junta y solidariamente los miembros de la 
Comisión de Comercio Exterior o de las 
Comisiones Locales que participaren favo-
rablemente- en el acuerdo, como también 
los funcionarios o empleados -que concurran 
a él o no lo representen oportunamente. 
La multa se aplicará a beneficio fiscal, por 
la Superintendencia do Bancos, pudiendo 
requerir con tal objeto la acción de los Tri-
bunales Ordinarios de Justicia. 

En casos calificados, graves y urgentes, 
podrá la Comisión, por acuerdo du la una-
nimidad de sus miembros, autorizar impor-
taciones y exportaciones que se aparten del 
citado cálculo, pero deberá comunicarlo de 
inmediato al Ministerio de Economía y Co-
mercio. En estos casos, no se aplicará lo 
dispuesto en el inciso anterior. 

Artículo 9.0—Las operaciones de cam-
bios internacionales, ya se realicen como 
actos habituales de comercio de divisas o 
como ocasionales, sólo podrán efectuarse 
por el Banco Central y, con autorización 
expresa de la Comisión de Comercio Exte-
rior, por los bancos comerciales o por otras 
personas o entidades. 

Artículo lO.o—(Las personas o entidades 
autorizadas por la Comisión do Comercio 
Exterior podrán efectuar - transacciones 
en divisas extranjeras que no corres-
pondan al comercio exterior del país, a los 
tipos de cambio que 'resulten de- la oferta 

y de la demanda, con la limitación de que 
sólo con autorización especial de la Comi-
sión de Comercio Exterior podrán vender 
dichas divisas a empresas o firmas comer-
ciales establecidas, limitaciones que no ex-
tenderán a las transacciones que realicen 
entre sí las personas o entidades autoriza-
das a que se refiere este artículo. La Co-
misión de Comercio Exterior podrá, en ru-
bros o en casos determinados, autorizar 
transacciones en la forma y con la limita-
ción qui» aquí se establecen, aunque recai-
gan en divisas provenientes -de operaciones 
de comercio exterior. 

Artículo ll.o—Las personas naturales o 
jurídicas nacionales o extranjeras, que 
transfieran a Chile capitales en divisas ex-
tranjeras a contar de la fecha de la pro-

'muljgación de osta ley y que se inscriban 
en el Banco Central de Chile, podrán ven-
der libremente dichas divisas con la limita-
ción indicada en el artículo anterior. Para 
estos efectos, el Banco Central de Chile 
les otorgará un certificado de inscripción 
nominativo e intransferible. Las personas 
que se hayan acogido a esta excepción po-
drán, en el futuro, reexportar libremente 
en forma total o parcial dichos capitales, 
previa devolución del respectivo certificad» 
de inscripción o de anotación de la remesa 
parcial en sil caso. 

Asimismo, de acuerdo con las condiciones 
anteriores y dentro de las limitaciones le-
gales, la Comisión de Comercio Exterior 
autorizará las remesas correspondientes a 
los intereses y beneficios que produzcan di-
chos capitales. 

Artículo 12.o—La Comisión de Comercio 
Exterior sólo autorizará la exportación de 
aquellos productos y mercaderías para los 
cuales se den seguridades o garantías, a su 
satisfacción, de que el total de su valor lí-
quido será retornado al país en i n s t r u m e n -
tos de cambios internacionales. 

No obstante, a propuesta dp la C o m i s i ó n 
de Comercio Exterior, por resolución que 
llevará la firma del Ministro de E c o n o m í a 
y Comercio, podrán autorizarse e x c e p c i o n e s 
a la norma del inciso precedente. 

En las exportaciones de las industrias 
del salitre, yodo, hierro y cobre, la Comi-
sión de Comercio Exterior exigirá el retor-
no de una cuota del valor de exportaciones 
cuota -que se f i jará por el Presidente' de 1» 



República de acuerdo con el artículo 17 
de la ley N.o 5.1S5, de 30 de julio de 19-33, 
y el artículo 7.0 de la ley N.o 7.145, de 31 
de diciembre de 1941. 

,Síd perjuicio de lo dispuesto en este ar-
tículo la Comisión de Comercio Exterior 
podrá autorizar exportaciones de poca im-
portancia, sin exigir el retorno de su valor 
a condición de que no representen operacio-
nes comerciales. 

A proposición de la Comisión se podrá, 
por Decreto Supremo fundado, autorizar 
exportaciones fijándose condicionéis espe-
ciales de retorno, cuando las mercaderías 
se exporten con el objeto de aportarse o 
constituirse como capitales chilenos en em-
presas o sociedades en el exterior. 

Artículo 13.o—La Comisión de Comercio 
Exterior podrá convenir condiciones espe-
ciales con el objeto de asegurar el retorno 
de las utilidades y amortizaciones de los 
nuevos capitales extranjeros que se invier-
tan en Chile, s«a en actividades producto-
ras, en instituciones nacionales de crédito 
o en otros fines que la Comisión califique 
de interés para el país. 

Para garantizar el retorno de los capi-
tales por un lapso menor de cinco años,' se 
requerirá aprobación por Decreto Supremo 
del acuerdo de la Comisión. 

Artículo 14.o—Libérase de derechos de 
internación, ad valorem, almacenaje, esta-
dística o impuesto que se perciba» por in-
termedio ele la Aduana, como también d3 
los derechos consulares, la internación de 
maquinarias nuc'vas y demás elementos ne-
cesarios para la instalación de- industrias 
que vengan al país, a título de internación 
de capitales extranjeros, siempre que el 
aporte sea autorizado por la Comisión de 
Comercio Exterior, y la industria por el 
Departamento de Industrias Fabriles. Tam-
bién disfrutará de estos mismos benuficios 

industria pesquera nacional, en la im-
portación de motores marinos, aparejos de 
embarcaciones, redes de pescar e hilos para 
'as mismas. Las personas que se acojan a 
'as franquicias que autoriza este artículo no 
podrán gozar de las condiciones especiales 
a que se refiere el artículo anterior. 

Artículo 15.o— Libérase, igualmente, de 
deriJchos de internación, ad valorem, alma-

cenaje, estadística e impuestos que se per-
ciban por intermedio de las Aduanas, como 
también de los derechos consulares, la in-
ternación de maquinarias y demás elemen-
tos necesarios para los Cuerpos de Bombe-
ros y Cruz Roja de Chile, siempre que su 
internación sea autorizada por la Comisión 
de Comercio Exterior. 

Artículo 16.o— Las resoluciones de la Co^ 
misión de Comercio Exterior y las de las 
Comisiones Locales se harán públicas, en 
la forma que establezca el Reglamento. 

Artículo 17.o— La solicitud en la cual 
haya recaído una resolución de la Comisión 
de Comercio Exterior o de alguna Comisión 
Local tendrá, para todos los efectos legales, 
carácter de instrumento público. 

Artículo 18.0— La falsedad maliciosa con-
tenida en los documentos que se acompa-
ñen al solicitar la internación de mercade-
rías o en la liquidación del retorno de las 
exportaciones, constituirá contravención a 

' la presente ley. 
Artículo 19.o— La Comisión de Comercio 

Exterior estará autorizada para exigir ga-
rantías respecto de las operaciones que co-
nozca 

El Reglamento f i jará el monto de las ga-
rantías. 

En el caso en que haya de hacerse efec-
tiva la caución, ésta será a beneficio fiscal. 

Artículo 20.o— Los cambios internaciona-
les provenientes de comisiones, indemniza-
ciones de seguros, saldos líquidos de fletes, 
utilidades u otros similares, devengados en 
el extranjero por persogas o entidades re-
sidentes en Chile, esfán comprendidos en la 
presente ley y deberán ser liquidados de 
conformidad con sus disposiciones por inter-
medio de las personas o entidades a que se 
refiere el artículo 9.0. 

Artículo 21.o— A partir del l.o de enero 
de 1961, estarán exentos del impuesto de 
la cifra de negocios, que señala el artículo 
7.o del decreto N.o 2.772, del Ministerio de 
Hacienda, de 18 de agosto de 1943 los fle-
tes marítimos o aéreos del exterior a Chile 
y viceversa y las primas de seguros maríti-
mos, transportes terrestre y aéreos que cu-
bran riesgos de importaciones y exportacio-
nes y las primas de seguros de cascos de na--



ves. Estarán igualmente exentas de este im-
puesto las primas de seguros sobre riesgos 
de bienes situados en el extranjero. 

Artículo 22.o— El pago en Chile de obli-
gaciones contractuales que se estipulen en 
lo sucesivo en monedas extranjeras sólo po-
drá hacerse en moneda corriente al tipo de 
cambio vigente a la fecha de su vencimien-
to. 

Se exceptúan de esta disposición los pa-
gos derivados del financiamiento hecho pol-
las personas o entidades a que se refiere el 
artículo 9.o y que recaigan en operaciones 
de cambio o en importaciones debidamente 
autorizadas. 

Se exceptúan, asimismo, de esta^- disposi-
ción las obligaciones y contratos de toda ín-
dole que celebren las empresas a que se re-
fiere el inciso tercero del artículo 12 de la 
presente ley. 

Artículo 23.0— A requerimiento del Mi-
nisterio de Economía y Cometcio, la Comi-
sión podrá f i jar los precios de venta de los 
artículos, materias primas o mercaderías 
importados y las condiciones de su raciona-
miento o regulación de su distribución y 
venta. 

Artículo 24.o— Las infracciones a la pre-
sente ley serán castigadas con pena de pri-
sión en su grado medio a presidio menor 
en cualquiera de sus grados, sin perjuicio 
de lo dispuesto en el artículo siguiente. 

Los extranjeros nacionalizados que hayan 
sido condenados por contravenir la presen-
te ley, serán privados de su carta de na-
cionalización y podrán ser expulsados del te-
rritorio nacional. 

Artículo 25.0— Las personas o entidades 
que infrinjan los reglamentos o acuerdos de 
la Comisión de Comercio Exterior, serán 
sancionadas, aunque la infracción no cons-
tituya delito, con la aplicación de multa por 
la vía administrativa. Las multas serán a be-
neficio fiscal, se regularán entre un mil y 
cien mil pesos, requiriéndose el voto favo-
rable de los dos tercios de los miembros de 
la Comisión para aplicar las superiores a 
veinte, mil pesos. 

El acuerdo de la Comisión de Comercio 
Exterior que aplique multas tendrá mérito 
ejecutivo. En la ejecución no podrá oponer-
se otra- excepción que la de pago. 

Si el infractor-fuere extranjero podrá 

aplicársele por el Presidente de la Repúbli-
ca la Ley de Residencia.. 

Artículo 2;6.o— Derógase la ley N.o 5.107, 
de 19 de abril de 1932, con excepción de sus 
artículos N.os 8, lo e inciso segundo del a r -
tículo 16; el artículo 7.o del Decreto con 
Fuerza de ley N.o 341, de 15 de mayo de 
1931; el N.o 3 del artículo 2.o y el artículo 
4.o del Decreto con Fuerza de Ley N.o 
70/1791, de 31 de diciembre de 1942; el ar-
tículo 4.o de la ley N.o .270, de 2 de diciem-
bre de .1948; los artículos l.o y 2,0 transi-
tíeulo 4.o de la ley N.o 9.270, de 2 de diciem-
bre de 1945 y el Decreto-Ley N.o 646, de 
23 de septiembre de 1932. En el Decreto-
Ley N.o 520, de 30 de agosto de 1932, de-
rógase el artículo 11; en el artículo 22 eli-
mínanse las palabras "Importación" y "Ex-
portación"; y en el artículo 23 derógase la 
letra p). 

Deróganse los N.os l.o y 2.o del artículo 
3.o del Decreto-Ley N.o 519, de 31 de agos-
to de 1932 y el artículo 7.o N.o 2 del De-
creto con Fuerza de Ley N.o 6/4817, de 26 
de agosto de' 1945. 

Derógase, asimismo, toda otra disposición 
contraria a la presente ley. 

Artículo 27.0— Dentro del plazo de trein-
ta días, a contar de la promulgación de la 
presente ley, el Presidente de la República 
dictará el Reglamento correspondiente. 

Artículo 28.0 — La. presente ley regirá 
hasta que se restablezca la conversión de los 
.billetes del Banco Central de Chile confor-
me lo dispone el artículo 8.o de la ley N.o 
5.107, de 19 de abril de 1932, sin perjuicio 
de lo dispuesto en la ley N.o 8.403, de 29 
de diciembre de 194o que aprobó los con-
venios Internacionales de Bretton Woods. 

Artíeulos transitorios 

Artículo l.o— El actual Vicepresidente 
Ejecutivo del Consejo Nacional de Comer-
cio Exterior será el primer Presidente de 
la Comisión de Comercio Exterior. Las de-
signaciones posteriores se ajustarán a lo dis-
puesto en el artículo 3.o de esta ley. 

Artículo 2.0— Los bienes, derechos y obli-
gaciones del actual Consejo Nacional de Co-
mercio Exterior se transfieren a la C o m i s i ó n 
de Comercio Exterior que se crea por la pre-
sente ley. 



Artículo 3.o— El personal de planta y a 
contrata del actual Consejo Nacional de Co-
mercio Exterior pasará a depender de la 
Comisión de Comercio Exterior con carác-
ter interino, hasta que ia Comisión forme 
la planta definitiva de sus empleados y obre-
ros. Los actuales empleados que sean con-
siderados en la planta definitiva, manten-
drán su antigüedad para todos los efectos 
legales. 

A estos funcionarios les serán aplicables 
las disposiciones del artículo 5!8 de la ley 
N.o 7.295, no obstante lo establecido en el 
artículo 5,o de la presente ley. 

La reorganización administrativa del Ser-
vicio la hará la misma Comisión de Comer-
cio Exterior, dentro de un plazo de tres me-
ses contado desde la fecha de la publica-
ción de la presente ley. 

Artículo 4.o— Los empleados del actual 
Consejo Nacional de Comercio Exterior que 
pasen a formar parte de la planta defi-
nitiva de la Comisión de Comercio Ex-
terior podrán optar entre seguir acogidos 
al régimen de previsión de la Caja Nacio-
nal de Empleados Públicos y Periodistas o 
someterse al de la Caja de Previsión de los 
Empleados Particulares. La opción a s o m e -
terse al régimen de la primera de las Cajas 
nombradas no influirá en la calidad jurídica 
de empleados particulares que a los depen-
dientes de la Comisión les otorga el inciso 
primero del artículo S.o de esta ley. El Re-
glamento determinará la. forma cómo se 
aplicará la opción que se acuerda por este 
artículo. 

Artículo 5.o— Los empleados que sean 
eliminados en la reorganización administra-
tiva del Servicio con motivo de la aplicación 
de esta ley o que renuncien voluntariamen-
te a su cargo, durante el período de reorga-
nización, gozarán de una indemnización es-
pecial de 10 meses de sueldo, incluyendo 
gratificaciones y asignación familiar. Este 
beneficio se extenderá en las mismas con-
diciones a aquellos funcionarios que, ha-
biendo sido incorporados en la planta defi-
nitiva de la Comisión de Comercio Exterior 
sea.n eliminados dentro del año siguiente a 
su nueva contratación, salvo que el despido 
sea motivado por alguna de las causales in-
diadas en el artículo 164 del Código del 
trabajo. 

El pago de esta indemnización se finan-
ciará con los fondos de reserva del actual 
Consejo Nacional de pomercio Exterior-

Artículo 6.o— Los empleados que hubie-
ren recibido la indemnización a que se re-
fiere el artículo anterior sólo podrán ser 
reincorporados al servicio previa devolución 
total de lo percibido. 

Artículo 7.o— Los empleados del Consejo 
Nacional de Comercio Exterior que ffteren 
contratados en la Comisión de Comercio Ex-
terior y que actualmente sean imponentes 
de la Caja Nacional de Empleados Públicos 
y Periodistas, seguirán gozando de los be-
neficios de las leyes N.os 6.606 y 6.742". 

—El informe de la Comisión de Hacien-
da recaído sobre este proyecto, figura in-
serto en la Cuenta de la sesión 27.a, de esta 
misma fecha, pág\ 1324. 

El señor Correa, (Presidente).— En dis-
cusión general el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Duran— Pido la palabra, señor 

Presidente. 
El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-

nomía y Comercio). — ¿Me permite una 
interrupción, Honorable Senador? 

El señor Dnrán.— Con todo agrado. 
El señor 'Claro' Velasco (Ministro de Eco-

nomía y Comercio). — Señor Presidente, 
era mi intención hacer Tina exposición ge-
neral sobre el proyecto que entra a cono-
cer el Honorable Senado; pero, en aten-
ción a que el informe es bastante comple-
to y en obsequio a la brevedad del debate, 
he decidido no hacer esa exposición. Sin 
embargo, estaré atento durante la discu-
sión, a fin de hacer todas las observacio-
nes necesarias cuando se discuta el articu-
lado en particular. 

El señor Duran.— Señor Presidente, el 
proyecto de iniciativa del Ejecutivo, que 
entra a estudiar el Senado, da una nueva 
organización al Consejo Nacional de t Co-
mercio Exterior y, al mismo tiempo, intro-
duce innovaciones en la legislación vigen-
te sobre cambios internacionales. 

Entre estas innovaciones, figura la refe-
rencia a la nueva composición que tendrá 
la Comisión de Comercio Exterior, pero de 
ello no vale la pena ocuparse, porque no 
reviste mayor importancia, puesto que quie-



nes fueren los hombres que la integren su 
función no podrá ser otra que sujetarse es-
trictamente al cumplimento de la ley. 

Cuando fué anunciado el envío de este 
proyecto al Parlamento, se creyó que tal 
iniciativa tendería, principalmente, a dar 
al mencionado organismo mayores atribu-
ciones, con el objeto de que cumpla en la 
forma más amplia el papel que le señalan 
las actuales circunstancias del País, y que 
son reclamadas por el interés nacional, es-
to es, colocarlo en condiciones de que pue-
da propender más activamente al incremen-
to de nuestro comercio de exportación, ya 
que —como es sabido— la balanza de pa-
gos en general nos es desfavorable en gra-
do importante. 

Para cerciorarse de ello, basta comparar 
las cifras de importación en los rubros 
esenciales con las que corresponden a nues-
tras exportaciones fundamentales. En efec-
to, el presupuesto de divisas en ejercicio 
alcanza, entre los ingresos en dólares y 
otras monedas, a 2i3l2.2l50.000 dólares, de 
los cuales 130.8213.000 corresponden a mo-
neda americana y 101.427.000 a equivalen-
cias de otros países, especialmente de In-
glaterra y España. 

Mientras los ingresos correspondientes 
a las exportaciones básicas, representadas 
por el cobre, el salitre y el fierro, apenas 
alcanzan a cubrir tres de los principales 
rubros de las importaciones nacionales re-
presentadas por los productos alimenticios 
(38.306.000 dólares), las materias primas 
de la pseudoindustria nacional —que he-
mos estado estimulando sin criterio ade-
cuado a la capacidad de nuestro desarrollo 
económico — (5-5.Q11.000 dólares), y los 
combustibles (22.030.000 dólares), los egre-
sos para cubrir las importaciones de maqui-
narias y elementos de transporte, produc-
tos químicos, manufacturas, reposiciones 
de las industrias textil, química, minera, 
manufacturera, agrícola y metalúrgica, el 
abastecimiento de máquinas, útiles y berra-
mientras en general, sin tomar en cuenta 
las obligaciones externas del Estado, que 
van desde los fletes y pasajes, el Servicio 
Diplomático y Consular, servicio de comer-
cio, de seguros y el pago de cuotas a or-

ganismos internacionales, hasta la amorti-
zación de vales, anticipos -y créditos de la 
Deuda Externa, de la Corporación de Fo-
mento de la Producción, de los ferrocarri-
les, de la Empresa de Transportes Colec-
tivos, de la Compañía Chilena de Electri-
cidad, de la de Teléfonos, intereses del Ins-
tituto de Promoción del Intercambio Ar-
gentino, del Eximbank, las adquisiciones 
de las ¡Fuerzas Armadas y otras, obligacio-
nes que en total llegan a la cifra de 
35.892.955 dólares, nada importante pode-
mos esperar de las demás exportaciones 
que se refieren a los rubros de la industria 
agropecauria, de la pequeña minería y de 
la producción industrial, que durante el 
presente año no superan la cuarta parte del 
rendimiento de años anteriores. 

Si se considera que los ingresos reales es-
tán muy lejos de la estimación calculada, 
bien comprenderá el Senado la importan-
cia que tiene la materia en debate, que 
tiende —como ha de ser el propósito del 
Supremo Gobierno— a dar al primer insti-
tuto de la economía nacional y del comer-
cio exterior, una organización que propen-
da efectivamente, como idea matriz, a crear 
al través de nuestras exportaciones los me-
dios de pago destinados a cubrir los abas-
tecimientos esenciales y las obligaciones 
que he enumerado, y que, a la vez, provea 
a las necesidades de crecimiento de nues-
tra economía. 

Con fundamento, pues, creía el que ha-
bla —y lo mismo se creía generalmente— 
que la modificación del principal organis-
mo de la economía de exportación tende-
ría a darle una estructura seria y responsa-
ble, destinada a crear mayores posibilida-
des para, intervenir con eficacia en el des-
envolvimiento de nuestro comercio exterior, 
otorgándole para ello la autonomía que se 
proclama en algunas de las disposiciones 
del proyecto en estudio, que luego se des-
miente en otras, trasladándose las atribu-
ciones de la Comisión de Comercio Exte-
rior que reemplaza al Consejo Nacional de 
Comercio Exterior, a la Dirección íieneral 
de Comercio, que se crea en el proyecto so-
bre medidas antiinflacionistas, bajo la tui-
ción del Ministerio de Comercio e Indus* 



trias, como se llamará en adelante el Minis-
terio de Economía y Comercio, según el 
mismo proyecto recientemente enviado al 
Parlamento. 

A propósito de las funciones que debe lle-
nar el organismo rector del comercio exte-
rior, parece interesante destacar que el de-
creto supremo N.o 1.423, de 15 dediciembre 
de 1944, dictado en conformidad con las dis-
posiciones de la ley N.o 7.747, las definió 
muy acertadamente al expresar, en su ar-
tículo 10, que ellas eran, entre otras, las 
siguientes : 

"Estudiar los rubros de nuestra produc-
ción que puedan encontrar mercados en los 
país extranjeros o que tiendan a reemplazar 
artículos importados en condiciones que lio 
dañen la economía nacional; 

"Orientar nuestra organización industrial 
y comercial en el sentido de "estandardi-
zar" nuestros artículos de exportación; 

"Analizar y comparar nuestros costos de 
producción con los de los artículos extran-
jeros, para determinar si pueden competir 
en los mercados internacionales; 

"Coordinar su acción con los Ministerios 
de Hacienda, de Relaciones Exteriores, y 
otros organismos, por intermedio del Mi-
nisterio de Economía y Comercio y cuando 
así lo estime conveniente, para obtener: el 
desarrollo del Comercio Exterior, el mejor 
aprovisionamiento del País y el abarata-
miento de] costo de la vida". 

Desgraciadamente, la iniciativa que ahora 
estudiamos no reafirma ni amplía estas fi-
nalidades, aun cuando ello, a nuestro jui-
cio, debió ser lo esencial. 

Puede decirse que este proyecto se dife-
rencia muy poco de lo establecido en la ley 
N.o 5.107, que creó la ex Comisión de Cam-
bios Internacionales, y que las nuevas dis-
posiciones que contiene no abarcan aspec-
tos fundamentales. 

Por ejemplo, en el artículo 12 de este pro -
yecto se mantiene la disposición relativa a 
que, en las exportaciones de salitre, yodo, 
hierro y cobre, se exigirá el retorno de una 
cuota del valor de ellas, aun cuando el in-
terés del País exige el retorno total de las 
Provenientes del cobre, con lo que, a nues-
tro juicio, se produciría el equilibrio de 
muestra balanza de pagos. Es éste un aspec-

to de enorme trascendencia para las finan-
zas nacionales y para el incremento de las 
disponibilidades de cambios, y resulta in-
explicable que hasta ahora los gobiernos no 
lo hayan abordado. 

Como dato ilustrativo y como demostra-
ción de que la idea de establecer el retor-
no total de las exportaciones de cobre no 
es inusitada, y que, por el contrario, está 
ya en práctica en países de economías se-
mejantes al nuestro, debo citar el artículo 
2.o de la ley N.o 11.208, dictada hace poco 
tiempo en la vecina República del Perú, que 
dice: 

"Los productores de toda la República 
continuarán obligados a entregar al Ban-
co Central de la Reserva del Perú las mo-
nedas extranjeras que reciban de las ven-
tas de sus productos de exportación por el 
íntegro del cual el Banco les entregará los 
certificados de moneda extranjera a que se 
refiere el decreto ley N.o 10.905". 

Tengo, además, informaciones oficiales en 
el sentido de que es obligatorio en el Pe-
rú el retorno total del valor de las expor-
taciones para ser convertido en certifica-
dos de divisas, quedando sujeto el envío 
de amortizaciones y utilidades de capital ex-
tranjero a giros posteriores. 

Pudo, pues, aprovecharse esta iniciativa 
para legislar en términos semejantes, si exis-
tiera el propósito de incrementar nuestras 
reducidas diponibilidades cambiarías. 

Pero, sin duda, lo más interesante que ca-
be observar es que, mientras el Parlamen-
to está abocado al despacho de este pro-
yecto, el Ejecutivo haya enviado el exten-
so proyecto antiinflacionista. . . 

El señor Maza.— ¿Llamado a s í . . . ? 
El señor Duran.— Llamado así, señor Se-

nador, pero cuyo contenido no creo que da-' 
rá mucho resultado. 

E] señor Maza.— Yo creo que ninguno. 
Es contraproducente.. . 

El señor Duran. — . . . cuyo texto acaba 
de publicarse en la prensa, que contiene dis-
posiciones abiertamente contradictorias con 
el que el Senado estudia en estos momen-
tos. 

En efecto, en el artículo l.o del capítulo 
III del aludido proyecto antiinflacionista, 
se crea el Consejo de Economía y Finanzas, 



al cual se le otorgan, entre otras, las si-
guientes facultades: 

"Fijar los tipos de cambio y la política 
cambiaría del País; 

"Aprobar el Presupuesto de Divisas y 
tomar las decisiones generales sobre repar-
to de éstas; 

"Determinar la política general de pre-
cios, distribución y racionamiento". 

El señor Videla.— ¿Me permite, Honora-
ble Senador? 

Hay también otro artículo que incide en 
esa materia. Es el que dice que la nueva 
Dirección General de Comercio —como se 
llamara—, además de tener las atribuciones 
a que se ha referido Su Señoría y las que ese 
proyecto indica, podrá solicitar el traspaso 
de los funcionarios del Consejo Nacional de 
Comercio Exterior que necesite para des-
arrollar sus labores. 

El señor Duran.— También me preocupa-
ré de ese asunto, Honorable Senador. 

Mientras tanto, el inciso 4.o del artícu-
lo 2,o del proyecto en debate dice: 

"Las normas relativas a la fijación de 
tipos de cambios internacionales, sólo po-
drán ser dictadas por el Ministerio de Eco-
nomía y Comercio, previos informes favo-
rables de la Comisión de Comercio Exte-
rior y del Banco Central de Chile". 

A su vez, el artículo 8.0 del proyecto que 
estudiamos dice: 

"La Comisión de Comercio Exterior ela-
borará en el mes de octubre de cada año, 
un estudio estimativo del movimiento de 
divisas para el Vi ño siguiente. Este estudio 
será sometido a la aprobación del Presiden-
te de la República.. 

La Comisión se sujetará al cálculo oficial 
estimativo del movimiento de divisas apro-
bado en conformidad al inciso anterior". 

Es de toda evidencia que esta ¿lisposi-
ción se refiere al presupuesto de divisas y 
al reparto de éstas, entregado todo ello á 
la Comisión de Comercio Exterior. Sin em-
bargo, el proyecto antiinflacionista entre-
ga dichas atribuciones al Consejo de Eco-
nomía y Finanzas. 

f , por último, el artículo 231 del proyec-
to ' en discusión dispone: 

"A requerimiento del Ministerio de Eco-
nomía y Comercio, la Comisióú podrá f i jar 

los precios de venta de los artículos, mate-
rias primas o mercaderías importadas y 
las condiciones de su racionamiento o re-
gulación de su distribución y venta". Esta 
facultad también se entrega al Consejo de 
Economía y Finanzas, según el aludido 
proyecto antiinflacionista, y en forma mu-
cho más amplia, pues se consigna que este 
organismo "determinará la política gene-
ral de precios, distribución y racionamien-
to". 

Como se ve, estas disposiciones de uno y 
otro proyecto son contradictorias, pues 
otorgan atribuciones iguales al Consejo de 
Economía y Finanzas y a la Comisión de 
iComercio Exterior. 

Revela esto un criterio confuso, pues 
crea una dualidad de facultades que, sin 
duda, provocaría serias perturbaciones en 
materias de tan señalado interés, como las 
que dejamos indicadas. 

En nuestro concepto, corresponde ai 
Parlamento corregir estas anomalías, que, 
por desgracia, indican falta de unidad de 
criterio para abordar problemas de tanta 
magnitud. 

No podría ocultarse, señor Presidente, la 
extrañeza que causan estas iniciativas de 
ley, concebidas, al parecer, sin mayor es-
tudio y sin cuidar de la imprescindible co-
nexión que entre ellas debe existir. 

Creemos que no es éste el momento pa-
ra acometer ensayos de legislación, suje-
tos a continuas rectificaciones, y que tan-
to el País —que vive ansioso de ver re-
¡suettos sus problemas primordiales— co-
mo el Parlamento merecen mayor respeto 
que el que parecen encerrar estas iniciati-
vas defectuosas, que se proponen bajo el 
imperativo de la premura, cuando no por 
el afán de buscar fáciles consagraciones. 

El señor Maza.— ¡Muy bien! 
El señor Duran.— Cierto es, como he di-

cho, que el Parlamento puede corregir es-
tas* deficiencias, como generalmente lo ha-
ce, pero la verdad es que resulta muy ar-
dua esta tarea cuando, como en el caso 
presente, nos encontramos ante iniciativas 
distintas, que entre sí se hacen fuego, y la-
una desnaturaliza o ha-ce inoperante a la 
otra. 

No conocemos aún el criterio con qne s? 



haya preparado el proyecto sobre medidas 
antiinflacionistas; ignoramos si con esa 
iniciativa se tiende a anular total o par-
cialmente los efectos de otras; en suma, 
no conocemos exactamente el pensamiento 
del Ejecutivo sobre esta materia. Será pre-
ciso oír al Ministro del ramo para que po-
damos formarnos concepto cabal del pro-
blema, y yo tengo personalmente, y la tie-
ne la opinión pública, plena fe en lo que 
sabe y dice el señor Ministro de Economía 
y Comercio. 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— ¡Minchas gracias! 

El señor Duran.— Lo que se trasluce, sí, 
es que del Consejo de Comercio Exterior 
ó de la Comisión de Comercio Exterior, co-
mo se denomina al nuevo organismo en el 
proyecto que estudiamos, se trata de hacer 
una entidad simplemente tramitadora de 
solicitudes, con escasas atribuciones. 
• tConfirma mi apreciación, señor Presi-
dente, la proposición contenida en el ar-
tículo 2.0 del capítulo IV, título I, del pro-
yecto sobre medidas antiinflacionistas, por 
la cual se autoriza al Presidente de la Re-
pública para determinar los funcionarios 
del Consejo Nacional de Comercio Exte-
rior y las sumas del presupuesto de este 
organismo que pasarán a la proyectada Di-
rección (General de Comercio, que depen-
derá del Ministerio de Economía e Indus-
trias, para la aplicación de las obligaciones 
que le imponen las leyes, lo cual hace su-
poner, con fundamento, la ninguna tras-
cendencia que tendrá para la economía na-
cional el servicio que se estructura por me-
dio del proyecto en estudio. En mi concep-
to, esta disposición puede significar el des-
quiciamiento del organismo encargado de 
nuestro comercio exterior. 

Por las razones expuestas, considero con-
veniente que el proyecto vuelva a Comisión, 
& fin de que ésta, al informarse concreta-
Diente .sobre el proyecto antiinflacionista, 
compare las disposiciones que en él se con-
tienen y qxie importen duplicidad de las 
lúe se entregan al Consejo de Economía y 
finanzas. 

La verdad es, señor Presidente, que yo 
ttie pregunto en cuál de estos dos engendros 

leyes van a quedar radicadas, en defi-

nitiva, _ las importantes y superiores atri-
buciones que parecen disputarse dos orga-
nismos, que aparecen inspirados por u.na 
misma mente de Gobierno. 

¿Cuál de estos dos organismos tendrá la 
tarea de estudiar las posibilidades de in-
gresos, el cálculo estimativo del presupues-
to de divisas y la distribución de éstas! 
¡Cuál de ellos? ¿O los dos, a la vez? Yo no 
acierto a comprender, señor Presidente, qué 
Re ha perseguido o se persigue con esta dua-
lidad de funciones, cuya proposición pare-
ce emanada de seres que habitasen en dos 
mundos diversos o en tiempos y en espacios 
que no es dable que puedan ser apreciados 
por los hombres que vivimos el presente, 
con todas sus responsabilidades. 

Será útil oír a los señores Ministros de 
Economía y Hacienda, y formulo indica-
ción en el sentido de que el señor Presiden-
te invite ,a ambos Secretarios de Estado a 
concurrir el -Senado, para que den a cono-
cer su- pensamiento y el del Gobierno al res-
pecto, pues me es muy duro acoger 1a. es-
pecie que circula de boca en boca, y aun. 
en los sectores más respetables del propio 
Parlamento, acerca de que existiría el mó-
vil de sustraer de entre las atribuciones del 
Ministerio de Hacienda la intervención que 
en la política cambiaría ha tenido, hasta 
ahora, esa cartera. 

Por estas consideraciones, dejo formula-
da indicación para que el Senado oiga 
previamente a los señores Ministros de Eco-
nomía y Hacienda, y para volver, entre tan-
to, el proyecto a Co-misión, a fin de que se 
pronuncie sobre las modificaciones -que, en 
unión del Honorable señor Allende, hemos 
propuesto a la ley N.o 5.10-7, con respecto 
al retorno del valor de las exportaciones 
del cobre y de otras exportaciones. Esto 
permitirá conocer el pensamiento del Go-
bierno respecto del exacto alcance de la ley 
en estudio, a la vez que el del proyecto pen-
diente en. la Honorable Cámara de Diputa-
dos, sobre medidas antiinflacionistas. 

Formulo, también, la indicación de que 
e] proyecto vuelva a la Comisión de Hacien-
da, en atención a que esta importantísima 
materia ha sido despachada por la Comi-
sión solamente en el día de hoy, y los se-
ñores Senadores que no forman parte de 



ella no han tenido el tiempo indispensable 
para leer el informe, muchas de cuyas re-
soluciones fueron acordadas en las horas en 
que ha celebrado sesiones el Senado, cir-
cunstancia contraria al Reglamento de la 
Corporación, la que lamento sinceramente 
tener que representar en esta oportunidad. 

El señor Correa (Presidente).-— ¿El se-
ñor Senador desea que su indicación, para 
que el proyecto vuelva a Comisión, sea vo-
tada inmediatamente? 

El señor Duran.— Sí, señor Presidente. 
El señor Correa (Presidente).— Su Se-

ñoría necesita ser apoyado por dos seño-
res Senadores. 

El señor Duráfl..— Me apoyan los Hono-
rables señores Allende, Bói'quez, y muchos 
otros Honorables colegas de estos bancos. 

El señor Correa (Presidente).— En vota-
ción la indicación del señor Durán. 

—(Durante la votación). 
El señor Videla.— Señor Presidente, voto 

negativamente la indicación del Honorable 
señor Durán, porque la Comisión agotó el 
estudio pertinente para buscar la mejor so-
lución al problema y porque considero in-
dispensable introducir, en nuestra actual 
organización de comercio exterior, las mo-
dificaciones contenidas en el proyecto de la 
Cámara de Diputados, las que, a mi modo 
de ver, han sido mejoradas en la Comisión 
de Hacienda del Senado. 

Sabe el Senado que estamos a pocos días 
de que se clausure la actual legislatura or-
dinaria, y seguramente este proyecto no 
tendrá la suerte de ser incluido en la pró-
xima convocatoria. 

La actual política cambiaría del Gobier-
no —desastrosa, como lo he demostrado en 
más de una ocasión en este recinto—, debe 
tener, por lo menos, un paliativo, como el 
que se propone en el proyecto, para que las 
exportaciones del País no se vean paraliza-
das, como sucede actualmente debido a las 
medidas adoptadas .por el Ministro de Ha-
cienda. 

Por estas razones, no soy partidario de 
que el proyecto vuelva a Comisión. 

El señor Opaso.— Señor Presidente: par-
ticipé en el estudio de este proyecto, en la 
Comisión de Hacienda, y me ha causado 
profunda extrañeza el conocimiento de los 

proyectos o injertos de proyectos, econó-
micos que ha enviado el Ejecutivo a la Cá-
mara. 

Considero —y en eso acepto las observa-
ciones de mi Honorable colega señor Du-
rán— que el Congreso no podría despachar 
este proyecto —en segundo trámite, como 
viene— en circunstancias de que el G-o-
bierno ha enviado al Congreso nuevos pro-
yectos, que, en parte, inciden en las mate-
rias de que trata éste. 

Estimo que, si la indicación del Honora-
ble señor Durán es aceptada, lo natural ea 
conocer cuál es la idea del Gobierno, a qué 
proyecto se refiere, y cuál desea que sea 
despachado. 

Por ese motivo, votaré favorablemente la 
indicación del Honorable Senador. 

El señor Allende.— Fundaré mi voto, se-
ñor Presidente. 

Los Honorables colegas han manifestado 
que el Gobierno ha enviad.0 a la Cámara una 
serie de proyectos que dicen relación a al-
gunos aspectos de nuestra política econó-
mico financiera, y, esencialmente, al proble-
ma de las divisas; contrarios y antagónicos 
al proyecto que, posiblemente, pudiera en-
trar a conocer el Senado esta tarde. 

Esta es una razón de bastante importan-
cia, tanto más si se considera que, cuando 
el Ministro de Hacienda vino a defender el 
proyecto que aumentó los sueldos de los em-
pleados públicos, le manifesté que, a mi jui-
cio, tenía ese exclusivo objeto y no era un 
proyecto económico, como se había dicho, 
y que era indispensable conocer el criterio 
del Gobierno en toda su integridad. 

Resulta que ahora el Senado entraría a 
conocer este proyecto, que, en mi opinión, 
tiene gran ti'ascendencia e importancia; pe-
ro cuyo informe de Comisión se nos ha en-
tregado en este instante. 

Si el proyecto tiene tanta importancia J 
el informe de la Comisión sólo ahora lo co-
nocemos, prácticamente no estamos en situa-
ción de emitir un juicio con c o n o c i m i e n t o 

cabal de esta materia. i . . • 
Decía que esta iniciativa tiene, a mi jui-

cio, proyecciones extraordinarias en la vi-
da nacional. Por ejemplo, consagra una si-
tuación de excepción en lo que significa el 
retorno de las divisas del cobre, del salitre 



y del hierro, lo cual perjudica a la Repú-
blica. Esto es de suma gravedad, sobre to-
do cuando estamos viendo la política que 
los Estados Unidos emplean con América 
Latina —con Chile en especial—, cuando 
hemos visto la política del Senado de Es-
tados Unidos con relación al impuesto al 
cobre, y cuando existen algunas cifras que 
es conveniente que el Senado recuerde, y 
que voy a dar en seguida; el año 1944 se 
retornó en el valor del cobre la cantidad dí> 
83 millones de dólares; el valor no retor-
nado fué de 25,6 millones de dólares, o sea 
un 23,5%. El año 1945 el valor retornado 
fué de 79,1 millones de dólares; el valor no 
retornado alcanzó a 28,8 millones de dóla-
res, o sea, un 26,7%. El año 1946 el valor 
retornado fué de 73,5 millones de dólares; 
el valor no retornado ascendió a 37,1 millo-
nes, o sea, un 33,5%. El año 1947, el valor 
•retornado fué de 120,1 millones, y el no re-
tornado, de 52,3 millones de dólares, o sea, 
un 30,4%. Y el año 1948, el valor retornado 
133,6 millones, y no retornado, de 71,5 mi-
llones de dólares, o sea, un 34,9»%. 

Esto nos está demostrando la importan-
cia que tiene saber en definitiva cuál es la 
política que el Gobierno Se trazará. 

¡ Cómo es posible, entonces, que nosotros 
legislemos con un criterio de excepción para 
las grandes empresas imperialistas norte-
americanas, mientras mantenemos un crite-
rio distinto para con las empresas naciona-
les! Esto, en apariencia insignificante, es 
una bomba de hidrógeno para nuestra eco-
nomía, y aparece -consignada en el artículo 
12 del proyecto. 

Yo pienso que ésto daría lugar a una ex-
tensa discusión, para analizar la situación 
de Chile frente a la economía norteameri-
cana, para detenerse a considerar lo que 
significa el imperialismo para países como 
el nuestro, de poco desarrollo económico y 
de incipiente desarrollo industrial. ¡Y nos-
otros pretendemos entrar así, rápidamente, 
con un informe qne tenemos a nuestra dis-
posición hace tan sólo minutos, al estudio 
de esta materia! 

A. pesar del respeto que personalmente 
m e merecen los integrantes de la Comisión, 
como no he podido siquiera darme cuenta 
de cuál es .el criterio que sustentan, y ade-

más, ignoro si el informe está aprobado o no 
por unanimidad, acepto la indicación. 

¡Sólo he anotado uno que otro punto, co-
mo el relativo a la vigencia de la ley, y 
como deseo comentar los acuerdos de Bret-
ton Woods, y pienso, que esta legislación 
tendrá un carácter transitorio; que acelera-
rá violenta y drásticamente la política que 
nos conduce a la libertad de cambios —a la 
que soy contrario—, y creo que hay antece-
dentes para demostrar el peligro que ella 
significa para la vida del País; como tene-
mos antecedentes para juzgar lo que ha 
ocurrido frente a medidas de esta índole to-
madas en otros países, —como en el Perú, 
por ejemplo—, estimo que debe volver a Co-
misión el proyecto, para saber si forma par-
te de un criterio planificado de nuestra eco-
nomía o si se trata de medidas esporádicas, 
de extraordinaria proyección, como son las 
que he señalado. 

Voto por que vuelva a Comisión. 
El señor Poklepovic.— Deseo rectificar 

mi voto. Ha habido un error. 
El señor Allende.— Al final de la vota-

ción pueden rectificarse los votos. 
El señor Martínez Montt.— Deben recti-

ficarse al final. 
El señor Poklepovic.— Así lo h^ré. 
El señor Martínez Montt.— Señor Presi-

dente: un viejo aforismo dice que los cui-
dados del sacristán mataron al señor cura. 
Y éste es el caso. Mandar de nuevo el pro-
yecto a Comisión, porque existe otro pro-
yecto del Ejecutivo, en el cual hay dispo-
siciones semejantes a. las de este proyecto, 
creo que es una equivocación. Sabido es 
que, en el comercio y en la opinión públi-
ca, existe malestar; se hacen críticas al 
Consejo Nacional de Comercio Exterior, 
injustificadas muchas de ellas, pues las 
disposiciones que lo rigen actualmente no 
están de acuerdo con las necesidades del 
comercio y de la industria. 

Con el presente proyecto, se resolverán 
muchos de estos males. Ya hemos escuchado 
al Honorable señor Videla, que conoce bas-
tante la industria cuprífera y cuya opinión 
refleja exactamente lo que se necesita-

Volver a Comisión este proyecto signifi-
ca retardar la simplificación de dicho or-
ganismo; no darle el carácter que debe te-



11er dentro de la realidad comercial e in-
dustrial del País. 

En consecuencia, si algo malo hay en es-
te proyecto, podrá subsanarse por el del 
Ejecutivo que contiene medidas de carác-
ter antiinflacionista. 

Estimo, por lo tanto, que debe acelerar-
se su despacho, para atender a las necesi-
dades del comercio y de la industria del 
País. 

El señor Mlaira. — He asistido, sin ser 
miembro de la Comisión de Hacienda, a 
numerosas sesiones de dicha Comisión, en 
que se ha estudiado este proyecto con to-
da amplitud, en presencia del señor Minis-
tro y de otros funcionarios. Este proyecto 
se viene estudiando desde hace ya dos me-
ses y medio y no hay razón para poster-
garlo más. 

El señpr Maza.—• ¿En presencia del se-
ñor Ministro de Hacienda? 

El señor Maira.— En presencia del señor 
Ministro de Economía y Comercio, Hono-
rable Senador. 

El señor Poklepovic.— Nosotros, señor 
Presidente, un grupo numeroso de Sena-
dores, hemos entendido que el objeto de la 
indicación era invitar al señor Ministro de 
Hacienda para que concurriera a las dis-
cusiones del proyecto en la Sala, y no que 
el objeto de dicha indicación era enviar el 
proyecto nuevamente a Comisión. 

Como miembro de la Comisión de Ha-
cienda, puedo manifestar que este proyec-
to ha sido acuciosamente analizado por 
ella, y que el señor Ministro de Economía 
y Comercio ha concurrido a todas sus se-
siones. Por consiguiente, consideramos to-
talmente innecesario que vuelva nuevamen-
te a la Comisión de Hacienda. 

Por esta razón, y por el error en que han 
incurrido muchos Senadores al emitir su vo-
to, rogaría al señor Presidente solicitara el 
acuerdo de la Sala para que se tomara de 
nuevo la votación. 

El señor Correa (Presidente).— Si le pa-
rec.e a la Sala, so tomará nuevamente la 
votación, en vista de que hay muchos se-
ñores Senadores que desean rectificar su 
voto., í 

El señor Errázuriz.— Que se lea nueva-
mente la indicación. 

El señor Correa (Presidente).— Se trata 
de que el proyecto vuelva a Comisión, Ho-
norable Senador. 

El señor Durán.— La indicación que he 
formulado tiene por objeto, primero, que 
este proyecto vuelva a Comisión y, en se-
guida, que la Sala oiga al señor Ministro 
de Hacienda sobre una materia de su in-
cumbencia legal, pues a él, a su Ministe-
rio, corresponde la determinación de la po-
lítica de cambio y la fijación de los cambios 
para los efectos del comercio de exporta-
ción. 

El señor Correa (Presidente).— En rela-
ción con esta última parte de la indicación, 
hago presente a Su Señoría que la Mesa 
se iba a referir a ella oportunamente. 

El señor ErrásJUríz.— Son dos las indica-
ciones, entonces. 

El señor Correa (Presidente). — Sí, se-
ñor Senador. 

—(Durante la votación). 
El señor Vásquez. — Autorizado por el 

comité de mi partido, votaré en esta opor-
tunidad. 

Voto que no. 
El señor Maza.—'Voy a fundamentar mi 

voto, señor Presidente. 
Los fundamentos que el Honorable señor 

Durán ha dado en apoyo de su indicación, 
me han parecido de una claridad meridia-
na. Se está discutiendo un proyecto infor-
mado por la Comisión de Hacienda, a cu-
yas sesionu's ha concurrido el señor Minis-
tro de Economía y .Comercio —no el de Ha-
cienda—, que legisla en un sentido deter-
minado sobre la Comisión de Comercio Ex-
terior. En el proyecto que llamé "pot pou-
rri", que ha enviado el Ejecutivo a la Cá-
mara de Diputados, con la firma, también, 
del señor Ministro de Economía y Comer-
cio, se quiere legislar sobre esta misma ma-
teria, pero en un sentido totalmente di-
verso. 

No podemos aceptar este juego de pro-
yectos que emanan de un mismo origen y 
en los que se intenta legislar en forma ab-
solutamente divergente. Es necesario que 
nosotros, más serios que quienes onvían el 
proyecto en debate, lo estudiemos en for-
ma sistemática. No creo que, enviando est¿ 
proyecto a Comisión, se le perjudique en 
forma alg-una, porque, aun cuando lo des-
pachemos en sesión de hoy, deberá volver 



a la Cámara de Diputados, donde no todas 
las modificaciones introducidas por el Se-
nado serán aceptadas. Durante estos trámi-
tes constitucionales, concluirá la legislatu-
ra ordinaria. Si el Gobierno lo desea, podrá 
incluirlo en la Convocatoria, caso en el cual 
tendremos que legisla? sobre la materia. 
De todas maneras, entonces, este proyecto 
s u f r i r á un retraso en su tramitación. 

Pero, señor Presidente, ¿cómo podemos 
despachar de inmediato un proyecto que 
se hace fuego con otro que el Ejecutivo 
ha enviado al Parlamento, con la firma de 
todos los Ministros? 

Por estas consideraciones, votaré a fa-
vor cíe la indicación del Honorable señor 
Durán —aunque veo que voy. quedando so-
lo en la Sala con esta opinión—, a fin de 
que el proyecto vuelva a Comisión para un 
mayor estudio. 

El señor Poklepovic.— Voto que no. 
Como lo acabo de manifestar, la Comisión 

estudió -este proyecto con toda acuciosidad. 
Conoció, también, las ideas contenidas en 
el proyecto de ley enviado por el Ejecutivo 
a la Cámara de Diputados y ellas no mere-
cieron su aceptación. Por consiguiente, el 
punto le vista que sustenta en el informe, 
lo maiuiene a pesar de aquel otro proyecto 
enviado por el Ejecutivo al Congreso'. 

El señor Ocampo.—No he tenido oportu-
nidad de leer el informe de la Comisión de 
Hacienda del Senado. Por las razones que 
he oído a los Honorables señores Allende y 

. Durán, voto por que el proyecto vuelva a 
Comisión. 

El señor Secretario.—Resultado de la vo-
tación: 19 por la negativa, 5 por la afir-
mativa y 3 pareos. 

El señor Correa (Presidente). — Queda 
rechazada la indicación. 

A continuación, corresponde votar la in-
dicación del Honorable señor Durán para 
invitar a los señores Ministros de Hacienda 
J" de Economía y Comercio a que concurran 
al Siínado. 

El señor Poklepovic.— Eso se puede re-
solver por acuerdo unánime, porque nadie 
se puede oponer a que el señor Ministro 

Hacienda concurra a las sesiones en que 
Se trate este proyecto. Por lo demás, no ne-
r i t a invitación del Senado, desde el mo-
B l e n t o en que puede concurrir sin ella. 

El señor Duran.—La indicación que he 
propuesto es para que el señor Ministro sea 
invitado. 

El señor Correa (Presidente).—Así lo ha 
entendido la Mesa. 

En votación la indicación del Honorable 
se'ñor Durán. 

El señor Aldunate.—Esa invitación sería 
sin perjuicio de que sigamos tratando el 
proyecto. 

El señor Martínez Montt,—Considero que 
esa indicación no debe ponerse en votación, 
pues, en representación del Gobierno, está 
presente en la Sala e(l señor Ministro de 
Economía y Comercio, que nos acaba de 
declarar que tiene todos los antecedentes 
e informes que el Senado necesite. De ma-
nera que 110 se justifica la invitación que 
se quiere hacer al señor Ministro de Ha-
cienda, y menos se puede poner un vota-
ción una indicación que, hasta cierto pun-
to, va en desmedro de un funcionario. 

El señor Correa (Presidente).—Se va a 
poner en votación la indicación del Hono-
rable señor Durán. 

El señor Duran,—• ¿(Me permite, señor 
Presidente 1 

En el Senado ha sido siempre costumbre 
acceder al pedido de uno o de varios Sena-
dores para solicitudes de esta naturaleza. 
Nunca ha habido ningún inconveniente pa-
ra ello, y la Mesa ha quedado facultada 
tácitamente para concertar con los Secre-
tarios de Estado el día y la hora de su con-
currencia al Senado. 

El señor Correa (Presidente).—Si al Se-
nado le parece, la Mesa se pondría de 
acuerdo con el señor .Ministro de Hacienda 
con el objeto de sa t i s face los deseos de los 
señores Senadores, 

El señor Poklepovic.—Siempre 'que ello 
no afecte la tramitación del proyecto. 

El señor Ocampo.— Tenía entendido que 
la invitación al señor Ministro de Hacienda 
sería para oírlo antes de continuar el de-
b a t e . 

El señor Eettig.—Invitemos al señor Mi-
nistro de Hacienda y oigamos, en la pre-
sente sesión, al señor Ministro de Econo-
mía y Comercio y a los señores Senadores 
que quieran usar de la palabra. 

El señor Correa (Presidente).—Si al Se-



nado le parece, se procedería en la forma 
indicada. 

Acordado. 
Continúa la discusión general del pro-

yecto, 
Tiene la palabra el señor Ministro. 
El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-

nomía y Comercio).— Señor Presidente: de 
las palabras del Honorable señor Duran 
pareciera desprenderse que hay una grave 
contradicción en la actitud del Gobierno 
frente a este proyecto; pero la realidad es 
diferente. 

Este proyecto fué enviado por mi ante-
cesor hace algunos meses, y el criterio del 
Gobierno consistió en señalar que^determi-
nadas disposiciones relacionadas con los 
cambios internacionales eran de la incum-
bencia de los Ministerios de Hacienda y de 
Economía y Comercio. La Clmara de Di-
putados, dentro de las facultades que, cons-
titucionalmente, le son privativas, mantuvo 
un criterio diverso y radieó en el Ministe-
rio de Economía y Comercio exclusivamen-
te, el conocimiento de la« materias relati-
vas a los cambios internacionales. Este cri-
terio de la Cámara de Diputados ha sido 
mantenido por la Comisión de Hacienda de 
este Honorable Senado. 

Por su parte, el Ejecutivo ha estudiado 
un conjunto de medidas que le han pareci-
do útiles en el momento actual, destinadas 
a combatir la inflación. Ha creído oportuno 
crear el Consejo (Económico de Ministros. 
Esta idea,- que somete a la consideración 
del Parlamento, tiende a que ciertas mate-
rias que atañen a la economía sean cono-
cidas conjuntamente por. los Ministros de 
Economía y Comercio, de. Hacienda, de 
Agricultura y otro« dos Ministros • que de-
signará Su Excelencia el Presidente de la 
Repíiblica. Si este criterio del Ejecutivo es 
aprobado por el Parlamento, existirá enton-
ces, en breve, dentro del Gabinete, este Con-
sejo Económico de Ministros. A juicio del 
Ejecutivo, en caso de aprobarse esta idea, 
habría conveniencia en que el problema de 
los cambios internacionales fuera conocido 
por este nuevo organismo. 

El Congreso Nacional, dentro de sus atri-
buciones soberanas, aprobará o no la crea-
ción de este organismo, y aprobará o no 

que él tenga tuición sobre los problemas de 
los cambios, y declarará si cree preferible 
que se adopte la fórmula que, en este pro-
yecto, propusieron la Cámara de Diputados 
y la Comisión de Hacienda del Senado. No 
existe, por lo tanto, la contradicción que 
anota el Honorable Senador. 

Por otra parte, el Honorable señor Du-
ran se ha referido al problema relativo al 
retorno de las exportaciones de cobre, fie-
rro, yodo y salitre. Es efectivo lo que d i c e 
el señor Senador en cuanto a que este pro-
yecto no innova sobre lo que existe al res-
pecto. Se mantiene el mismo sistema de re-
tornos parciales del producto de esas im-
portaciones. Corresponderá al Honorable 
Senado ver si estima oportuno este criterio 
o .si desea alterarlo. Personalmente, el 'Mi-
nistro que acaba de asumir la responsabili-
dad de esta cartera no ha creído oportuno 
hacer una innovación de esta naturaleza sin 
hacer un estudio más completo de una ma-
teria que es compleja y que tiene múltiples 
aspectos relacionados con los campos na-
cional e internacional. Estoy reuniendo los 
antecedentes necesarias para proponer una 
solución al Presidente de la República. No 
me ha parecido, como decía, oportuno, en 
este instante, sin tener suficientes elemen-
tos de juicio, innovar sobre las prácticas 
que han regido al País en los últimos 18 
años sobre esta materia. 

Dejo así contestadas las palabras del se-
ñor Senador y quedo a las órdenes del Ho-
norable ¡Senado para intervenir en la dis-
cusión del proyecto en el momento que sea 
oportuno. 

El señor Correa.— (Presidente).— Se va 
a leer una indicación. 

El señor Secretario.— El Honorable se-
ñor Bórquez ha formulado indicación para 
que se publique "in extenso" el discurso del 
Honorable señor Durán. 

El señor Correa (Presidente).— Si al Se-
nado le parece, se aprobará la indicación. 

Aprobada. 
Puede usar de la palabra el Honorable 

señor Videla. 
El señor Videla.— Quiero hacerme car-

g o , s e ñ o r Presidente, de las . o b s e r v a c i o n e s 
que acaba de formular el señor M i n i s t r o 
ele Economía y Comercio. 



Creo 'que si hay contradicción entre el 
proyecto que-estamos discutiendo y el que 
el Gobierno ha enviado a la Cámara de Di-
putados, mayor contradicción hay en las 
palabras que acabamos de oír al señor Mi-
nistro. 

No puede olvidarse, señor Presidente, que 
este proyecto fué presentado por el ex Mi-
nistro de Economía y Comercio; pero que, 
en seguida, el actual Ministro entró a co-
nocerlo y participó en su deliberación en la 
Cámara de Diputados. Además, participa-
ron en el debate habido allí todos los par-
tidos que tienen responsabilidad en la ac-
tual combinación de Gobierno. Tampoco 
puede olvidarse que, una vez despachado fa-
vorablemente por la Cámara de Diputados, 
el proyecto pasó a conocimiento del Sena-
do, y que —como lo dije momentos antes—, 
a las Comisiones asistieron muchos señores 
Senadores, y, especialmente invitado, el se-
ñor Ministro, quien nos ayudó, con sus lu-
ces, a proponer una mejor solución para el 
problema. 

¡No comprendo cómo el señor Ministro 
de Economía y Comercio nos viene a decir, 
ahora, que el Gobierno no tiene todavía fi-
jada su política al respecto! 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— ¡La tiene, Honorable 
Senador! 

El señor Videla—• Permítame continuar 
señor Ministro. 

Los artículos que contiene el nuevo pro-
yecto enviado por el Ejecutivo a la Cáma-
ra, están en abierta y completa contradic-
ción coi: el provecto que actualmente dis-
cute el Senado. 

¿Puede discutir el señor Ministro que los 
artículos a que ha dado lectura el Honora-
ble señor Durán, tales como los que se re-
fieren a la fijación de los tipos de cambio, 
a la aprobación de los presupuestos de di-
visas y al reparto de éstas, no constituyen 
io medular del Consejo Nacional de Comer-
cio Exterior? 

El 
señor Allende.— ¡ Evidentemente! 

El señor Videla.— ¡ Creo que negar eso es 
l legar la luz del día. 

No, señor Ministro. Yo digo a Su Señoría 
l i e las observaciones que ha formulado no 
Pueden perturbar el criterio del Senado en 

cuanto al proyecto en debate. Ojalá que los 
otros proyectos que envíe el Ejecutivo no 
tengan las mismas contradicciones y los 
mismos errores que éste que hoy conoce el 
Senado y que otro a que se ha hecho refe-
rencia, que constituyen la más manifiesta 
expresión de la política económica nefasta, 
opaca, contradictoria y confusa que ha sus-
tentado el Gobierno en los últimos tiempos. 

El señor Durán.— ¿Me permite una inte-
rrupción, Honorable colega? 

A mí me parece que ninguna actitud es 
más contradictoria que la de Su Señoría, 
porque se ha negado, en este instante, a es-
tudiar con seriedad y reflexión una materia 
que le parece confusa y difícil. Por consi-
guiente, su actitud es más contradictoria 
que todas las contradicciones que han ocu-
rrido esta tarde. 

El señor Videla.— Comprendo que Su Se-
ñoría juzgue contradictorias mis obser-
vaciones, ya que, al parecer, ignora que, du-
rante muchos días, gran número de Senado-
res concurrieron a las sesiones de la Comi-
sión de Hacienda del Senado, que estaba 
encargada del estudio del proyecto, y, en 
esas sesiones, brilló por su ausencia el Ho-
norable señor Durán. Y sólo ha venido aquí 
a pronunciarnos un discurso. ¿Con qué ob-
jeto, señor Presidente? Con el de que vuel-
va nuevamente el proyecto a Comisión para 
que allá sigamos discutiéndolo y estudián-
dolo. En el nuevo estudio, ¿se vertirán 
ideas nuevas sobre la materia? Creo que no, 
señor Presidente. 

Si el Honorable señor Durán fuera lógico, 
y no contradictorio, debió haber asistido a 
las sesiones de la Comisión, en donde se ha-
ce el verdadero estudio del proyecto y don-
de habría podido aportar sus conocimientos 
para introducirle las modificaciones que hu-
biera creído convenientes, cosa que ha ex-
presado aquí sólo en última instancia. 

El señor Durán— En realidad, señor Pre-
sidente, no pude concurrir a las sesiones en 
que la Comisión estudió este proyecto, por-
que algunas de ellas se verificaron a la 
misma hora en que estaba reunido el Sena-
do, circunstancia irregular y antirreglamen-
taria, como dejé anotado en las observacio-
nes que me oyó el Senado hace un momento. 

Estas son las razones por las cuales no 
pude tener el honor de concurrir a las se-



siones de la Comisión de Hacienda del Se-
nado. 

El señor Errázuriz.— Deseo aclarar an 
punto, señor Presidente. 

Me parece que lo contradictorio no está 
en las disposiciones contenidas en el proyec-
to. Lo contradictorio está entre este proyec-
to y el conjunto de engendros de proyectos, 
como acaba de llamarlos el Honorable Se-
nador por O'Higgins y Colchagua, que se 
han mandado a la Cámara de Diputados. 

En estos momentos, no estamos discutien-
do algo contradictorio, sino un proyecto 
acuciosamente estudiado, como lo ha ma-
nifestado uno de los miembros de la Comi-
sión de Hacienda. Por eso, hemos hecho 
abstracción de los otros proyectos y, cuan-
do lleguen al Senado, los votaremos desfa-
vorablemente. Ahora estamos discutiendo 
Un proyecto estudiado e informado, cuyas 
disposiciones no se hacen fuego unas con 
otras, y a las cuales nada más tiene que 
agregar la Comisión. 

Por estas razones, rectifiqué mi voto, con 
el objeto de que el proyecto no volviera a 
Comisión. 

El señor Videla.— Señor Presidente, me 
he hecho cargo de las observaciones del se-
ñor Ministro de Economía y Comercio, y al 
hacerlo he recurrido a las propias palabras 
del Honorable señor Duran, en cuyo discur-
so combatió la política económica del Go-
bierno, al analizar los nuevos proyectos que 
ha enviado a la Cámara de Diputados. O sea, 
creo que estoy haciendo uso de un derecho 
perfectamente lógico, al analizar las pala-
bras del señor Ministro, que no tienen nada 
que ver con la discusión de este proyecto 
en el Senado. Por tanto, no ha sido feliz 
el Honorable señor Durán, al decir que es-
toy vertiendo opiniones contradictorias... 

El señor Maza.— En realidad, el Honora-
ble colega ha dicho que la actitud es con-
tradictoria . 

El señor Videla.— Es lo mismo. 
El señor Durán.— No es lo mismo. 
El señor Allende.— Es mucho más grave 

lo otro. 
—(Risas). 
El señor Correa (Presidente).— Puede 

continuar Su Señoría. 
El señor Videla.— Por eso, señor Presi-

dente, no entraré al fondo del debate y m» 

limitaré a formular más adelante algunas 
observaciones, en vista de que la discusión 
del proyecto quedará sujeta a que el señor 
Ministro de Hacienda concurra al Senado 
el día de mañana. 

El señor Maira.— La discusión no va a 
quedar sujeta a la asistencia del señor Mi-
nistro . 

El señor Vid<ela.— Seguramente sí, Hono-
rable Senador. 

El hecho es que el Gobierno, por boca de 
Su Señoría, nos ha dicho que éste es el pen-
samiento del Ejecutivo frente a la reestruc-
turación del Consejo Nacional de Comercio 
Exterior, y yo quiero suponer que ésa es la 
voz oficial del Gobierno. 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— ¿Me permite, Hono-
rable Senador? 

El señor Videla— Con mucho gusto. 
El señor Claro Velasco.— (Ministro de 

Economía y C o m e r c i o ) C o m o estamos 
hablando de contradicciones, parece que to-
dos estamos entendiendo mal. 

Expresé que el criterio del Gobierno que-
dó manifestado en el proyecto que estudió 
el señor Ruiz, ex Ministro de la cartera que 
actualmente desempeño, en el que la facul-
tad relativa a la fijación de tipos de cam-
bio se encomendaba al Ministerio de Econo-
mía y Comercio. Con posterioridad, el Go-
bierno estimó oportuno crear un organismo 
nuevo dentro del Ministerio.- el Consejo 
Económico de Ministros, y le ha parecido 
del caso que materias de tanta importancia 
como ésta, fueran de incumbencia de ese or-
ganismo . 

No hay, por lo tanto, la contradicción que 
anota el Honorable Senador. 

Por otra parte, el proyecto fué ratificado 
por la Cámara y aceptado por la Comisión 
de Hacienda del Senado. Más adelante, 
cuando llegue el momento de discutir los 
otros proyectos, el Congreso decidirá si 
acepta esta modalidad o si se le dan al men-
cionado Consejo otras atribuciones de las 
señaladas. 

El señor Videla.— Yo creo, señor Presi-
dente —y lamento tener nuevamente que 
insistir en ello—, que el señor Ministro ol-
vida una cosa fundamental; que tanto en 
la Cámara como en el Senado, se ipanifes-
tó la opinión del Gobierno. Y ¿en qué f ° r ' 



nía? Aceptando las disposiciones de este 
proyecto. 

La prueba de ello es que hoy día llega 
el proyecto a conocimiento del Senado, 
aprobado por la unanimidad de los miem-
bros de la Comisión de Hacienda, que con-
tó con la asistencia del señor Ministro de 
Economía y Comercio. Sé que el señor Mi-
nistro es muy buen abogado. 

El señor Allende.— Por lo menos, lo pa-
rece. 

El señor Videla.— Pero creo que en esta 
ocasión él no puede presentarse en la do-
ble postura —permítame que se lo diga— 
en que aparece el Gobierno: una, en que 
oficialmente reconoce que las disposiciones 
contenidas tu el proyecto de que conoce el 
Senado, reflejan exactamente la opinión del 
Gobierne sobre política cambiar ía . . . 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— No, señor Senador. 
En la Comisión, yo no podía insistir en que 
se aceptara el proyecto en la forma en 
que se propone en el proyecto de creación 
del Comité Económico de Ministros, desde 
el momento en que el Congreso no se ha 
pronunciado siquiera acerca de si va a 
crear o no ese organismo. Entretanto, este 
proyecto es satisfactorio, y cuando el Con-
greso decida sobre esta materia, será del 
caso hacer las modificaciones que se esti-
men convenientes. 

El señor Videla.— Acabo de demostrar 
que las disposiciones que contiene el nue-
vo proyecto, que lleva también la firma del 
señor Ministro de Economía y Comercio, 
absorben por completo las funciones del 
Consejo Nacional de Comercio Exterior. 
I Qué distingo hay, señor Presidente, entre 
lo que contiene el proyecto de la Cámara de 
Diputados respecto a política cambiaría y 
las disposiciones que aquí estamos comen-
tando ? 

El señor Ocampo.— Ninguna. 
El señor Videla.— He oído dos artículos 

<iue leyó el Honorable señor Duran, que 
condensan todo el tejemaneje del Consejo 
Nacional de Comercio Exterior, y el señor 
Ministro nos viene a decir que el Gobierno 
todavía está esperando dar su opinión a s -

pecto a régimen cambiario. No veo pa?a 
cuándo dará su opinión. 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— No he dicho eso, se-
ñor Senador. 

El señor Errázuriz.— Parece que no va-
mos a entendernos. 

Es mejor que nos vayamos. 
El señor Allende ¿Me permite, señor 

Presidente f 
Indiscutiblemente, hay dos aspectos que 

considerar en esta materia. Uno dice rela-
ción a la política del Ejecutivo, que tie-
ne una importancia enorme, porque es jus-
to que nosotros nos preocupemos por cono-
cer cuál es el criterio del Gobierno y las 
medidas que en conjunto propone sobre es-
ta materia, a mi juicio, la más importante 
que en los últimos tiempos ha tratado el 
Senado. 

Es evidente que hay una contradicción, 
no sólo en las palabras del señor Ministro 
de Economía y Comercio, sino en la actitud 
del Gobierno. 

El señor Ministro viene a esta Corpora-
ción, después de haber ido a la Cámara de 
Diputados y a la Comisión de Hacienda del 
Senado a discutir, defender y patrocinar, 
como iniciativa del Ejecutivo, este proyec-
to. Y ahora vemos que en una serie de pro-
yectos —que yo no entro a juzgar si son 
buenos o malos, contradictorios entre sí o 
no, o si son contradictorios con éste—, el 
Gobierno sostiene un criterio distinto. El 
señor Ministro dice que no tiene importan-
cia y que debemos esperar hasta que la Cá-
mara de Diputados se pronuncie. Pero, a 
mi juicio, tiene mucha importancia, porque 
de los dos artículos que ha leído el Honora-
ble señor Durán y los comentarios que ha 
hecho al respecto el Honorable señor Vide-
la, se puede deducir que con el proyecto del 
Ejecutivo se termina con la autonomía del 
Consejo de Comercio Exterior, además de 
extraerse —como decía el señor Senador 
con criterio gráfico y con criterio médico— 
la médula de la repartición que "controla" 
el comercio exterior; y yo me atrevería a 
decir que no sólo le extrae la médula, sino 
también la sangre y mucho más.- se liquida 
la autonomía de este organismo y sus fun-



ciónos quedan entregadas a una Comisión 
que no será otra cosa que una mera trami-
tadora de solicitudes. 

Yo me pregunto, ¿ tiene o no importancia 
esto? ¿Cuál es el criterio definitivo del Go-
bierno? Veo que el señor Ministro no nos 
ha aclarado este punto y, mientras tanto, 
nosotros vamos a entrar a discutir un pro-
yecto con la posibilidad de -que dentro de 
quince o veinte días venga otro que anule 
todo lo que aquí se acuerde. Me parece pre-
cipitada la actitud del Ejecutivo, e impro-
pia de quienes pretenden llevar una líiiea 
definida en lo económico y en lo político. 

Además, el señor Ministro —yo soy muy 
parco en mis elogios, señor Presidente—, 
por quien tengo especial deferencia, ha te-
nido, a mi juicio, una salida elegante para 
justificar que el Gobierno y él personalmen-
te no hayan planteado en este proyecto el 
retorno del 100% de las exportaciones que 
efectúan las empresas norteamericanas que 
extraen materias primas chilenas, lo que 
constituye, en mi concepto, uno de los asun-
tos más importantes que el Gobierno y el 
Senado puedan estudiar. Ha dicho el señor 
Ministro que está en la cartera de Econo-
mía y Comercio desde hace sólo muy poco 
tiempo. Pero el señor Ministro es hom-
bre muy culto; por otra parte, ha aceptado 
ese cargo y sabe la responsabilidad que és-
te involucra. Tiene que conocer las conse-
cuencias personales que esto tiene que aca-
rrearle y tiene que darse cuenta de que es 
indiscutiblemente él, de acuerdo también 
con el apellido que doctrinaria y política-
mente levanta, quien tiene la obligación de 
f i jar un criterio económico «obre algo de 
mucha importancia, a mi juicio, y que, des-
graciadamente, no está comprendido en este 
proyecto. 

¡Seguramente porque la. familia liberal es-
taba en discrepancia, cosa que -es excepcio-
nal en apariencia, cuando yo hablaba al 
fundar mi voto, di algunas cifras que se 
han perdido en este reducido espacio y cu-
yo eco ni siquiera ha rebotado en quienes 
me escuchaban. 

Señor Ministro, yo le digo con pavor, con 
inquietud y con zozobra que el porcentaje 
de aumento de lo no retornado por las gran-

des empresas trae sobre nuestra feble eco-
nomía un interrogante dramático. Yo le di-
go al señor Ministro que gobiernos que no 
tienen un apoyo democrático y una orien-
tación progresista, ya han tomado en Amé-
rica una serie de medidas destinadas a ob-
tener que los retornos de estas grandes em-
presas sean totales. 

El .señor Durán.— He calculado que una 
suma ascendente a lo menos a noventa de 
ciento cincuenta millones de dólares, queda 
en poder de los exportadores, por las razo-
nes que importa lo dispuesto en el artículo 
6 o de la ley N.o '5.107. Esa suma, que se 
pierde para nuestra economía, queda en 
manos de quienes disponen de nuestros ma-
yores rubros de exportación. 

El señor Allende.— Me complace la opi-
nión del Honorable señor Durán sobre esta 
materia. 

¿No debe, acaso, este problema preocupar 
al señor Ministro de Economía y al Gobier-
no? ¿Podemos continuar con esta pasividad 
por ser algo que lleva dieciocho años de du-
ración ? 

A mi juicio, se trata de un proyecto de 
tan fundamental importancia, por la mate-
ria sobre la cual legisla y sobre la que no 
legisla, que fui partidario de enviarlo nue-
vamente a Comisión. 

He podido desentrañar un tanto el ar-
tículo 12 para percatarme exactamente de 
su contenido y alcance y para ver que, por 
desgracia, el Gobierno y la Cámara de Di-
putados han pasado livianamente sobre es-
te hecho, que puede significar la mayor de-
fensa para un país que tiene falta de di-
visas y enormes necesidades de exportar. Y 
esta actitud nuestra de tolerancia, de pasi-
vidad, contrasta, señor Presidente, con la 
política dura y firme, que, en defensa de 
intereses particulares, ha seguido el Sena-
do de Estados Unidos, al paso que nosotros 
no vamos a tener una actitud dura y firme, 
no digo en defensa de intereses particula-
res, sino en defensa del País, que se está 
desangrando por falta de divisas. 

¿Podemos, como chilenos y con dignidad 
de Senadores, callar cuando hemos hecibido 
un bofetón del Senado de los Estados Uni-
dos y cuando vemos la política que, por des-



»•racia , siguen los Estados Unidos respecto 
de los intereses de la América Latina? 

En dos oportunidades, he leído ante el Se-
nado diversas cifras emanadas de informes 
de la Comisión de Estudios Económicos pa-
r a la América Latina, dependiente de las 
[Naciones Unidas, y he podido comprobar, 
por ejemplo, el gran "bluff" que el Plan 
liíarshall significa para estos países, como 
que el citado Plan Marshall no es, en esen-
cia, sino la defensa de la ocupación plena 
de nuestras riquezas por los Estados Uni-
dos o, por lo menos, la posibilidad de una 
ocupación plena, y orientada a la manten-
ción de determinados precios. 

He recordado aquí que de los cuatro mil 
y tantos millones invertidos en Europa, ni 
siquiera un diez por ciento ha quedado en 
estos veinte y tantos países de América La-
tina. Y cuando esto ocurre, cuando en un 
minuto de preparación bélica se gastan mi-
llones de millones, cuando en una actitud 
preventiva se arma violentamente a los pue-
blos y se tiene un espíritu menguado y pe-
queño para la ayuda y el desarrollo de es-
tos países semicoloniales, explotados en su 
carácter de productores de materias primas 
y de importadores de artículos manufactu-
rados, es entonces cuando se comprenden 
estos proyectos y por lo menos se debe fi jar 
nna política. 

Yo no soy, señores Senadores, un obce-
cado, ni pretendo que, lisa y llanamente, de 
la noche a la mañana, pueda exigirse un re-
torno del ciento por ciento. Pero, por lo 
menos, aunque en esencia esto se puede ha-
cer o puede haberse hecho, el Gobierno tie-
ne la obligación de manifestar que esta cuo-
ta de retorno no estará sujeta a una ley an-
terior que exige sólo el retorno en función 
del salario que se gasta o que se invierte, 
y que las importaciones están permitidas 
sólo para ampliar industrias, lo que permi-
te que, de año en año, el no retorno vaya 
aumentando. Yo he pensado que el Gobier-
n°, por lo menos, debió haber defendido 
Para el Presidente de la República el de-
recho a f i jar esta cuota de retorno, que pu-
do alzarse, o, por lo menos, utilizarse co-
m ° lana palanca para levantar al País, pa-
ra defender sus intereses, a fin de que no 
sea succionado constantemente por las em-

presas imperialistas; para que vivamos con 
dignidad la posibilidad de nuestras mate-
rias primas y no seamos, como lo somos hoy 
día, países aceptados con indiferencia, in-
diferencia que, a pesar de la opinión favo-
rable del Gobierno norteamericano, hizo po-
sible que la mayoría del Parlamento de ese 
país impusiera el impuesto al cobre de Chi-
le, país consumido por las grandes empre-
sas norteamericanas. 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— Celebro, como el que 
más, las palabras pronunciadas por el Ho-
norable señor Allende, porque la suya es 
exactamente la posición que deseo plantear 
a Su Excelencia el Presidente de la Repú-
blica . 

El señor Maza.— ¿Qué "desea" plantear? 
El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-

nomía y Comercio).— Un Ministro de Es-
tado tiene el deber de consultar a Su Ex-
celencia . . . 

El señor Maza.— No me refiero a ésto. 
Su Señoría dice que desea plantear este 
asunto, y, entretanto, ha mandado a la Cá-
mara de Diputados un proyecto que es un 
"potpourri". 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— Estoy estudiando to-
das las cifras del cobre desde hace quince 
días, para presentar algo serio y cQncreto. 
Tengo una responsabilidad que me obliga a 
presentar un estudio serio a Su Excelen-
cia el Presidente de la República. Y la so-
lución que deseo propiciar es exactamente 
la que ha. señalado el señor Senador. 

El señor Allende.— Me congratulo, y lo 
declaro con absoluta sinceridad, de que el 
señor Ministro de Economía y Comercio ha-
ya planteado aquí, con tanta limpieza y cla-
ridad, su pensamiento. Me congratulo, por-
que quiere decir que mis palabras han te-
nido la virtud, junto con las del Honorable 
señor Durán, de llamar a la realidad al se-
ñor Ministro, sobre esta materia. 

Con respecto a la indicación que he for-
mulado, pienso que los partidos [de gobier-
no, cuyo criterio está expresado aquí por 
el señor Ministro de Economía y Comercio, 
la apoyarán, porque ella va en defensa del 
País, de nuestra dignidad y de nuestras po-
sibilidades. 



El señor Duran.— ¿Me permite, Honora-
ble Senador? 

En representación del Senado, me ha co-
rrespondido, en el Consejo Nacional de Co-
mercio Exterior, hacer esta proposición que 
hoy tiene el respaldo y el prestigio del Go-
bierno, especialmente del señor Ministro de 
Economía y Comercio, cuyas palabras acla-
mo como las de un gran patriota. 

He tenido la oportunidad, cada vez que 
se ha estudiado el proyecto en el Consejo 
de Comercio Exterior, en representación del 
Senado, de hacer esta proposición, año a 
año, y no he sido escuchado. 

Celebro que, eu esta oportunidad, la pro-
posición que he suscrito, junto con el Ho-
norable señor Allende, tenga la aceptación 
que ha encontrado, y que nos hace ver la po-

sibilidad de que algún día sea realidad es-
ta esperanza. 

El señor Allende.— Dije, hace un instan-
te, que era conveniente que el Senado me-
ditara sobre algunas cifras que había ex-
puesto. 

Solicito que ellas sean incorporadas en mi 
discurso, no sólo en el Diario de Sesiones 
sino también en la versión extractada ofi-
cial. Son, a lo sumo, ocho cifras, que de-
muestran la gravedad y la importancia de 
lo que he planteado. 

El señor Correa (Presidente).— Si le pa-
rece a la Sala, se aceptaría la petición del 
Honorable señor Allende. 

Acordado. 
—Las cifras cuya inserción se acordó, a 

petición del señor Allende, son las siguien-
tes-

APORTE DEL COBRE A LA BALANZA DE PAGOS 

Valores retornados Valores no retornados Valor de las ventas 

Años Millones de US$ % Millones de US$ % Millones de US$ % 

1944 83,1 76,5 25,6 23,5 108,7 100 
1045 . . . . . . 79,1 73,» 28,8 26,7 107,9' 100 
1946 . . . . . . 73,5 66,5 37,1 33,5 110,6 100 
1947 120,1 69,6 52,3 30,4 172,4 100 
1948 133,6 65,1 71,5 34,9 205,1 100 

El señor Allende.— Muchas gracias, señor 
Presidente. 

Debo insistir,también, en que en este pro-
yecto incide o debe incidir una política ge-
naral del Ejecutivo. A este respecto, es con-
veniente hacer ver, por ejemplo, que las 
empresas nacionales del cobre deben adqui-
rir, a un valor de 60 pesos la divisa dólar, el 
cobre que van a t rabajar en el País. Ello las 
coloca en una situación difícil ¡rente a las 
posibilidades de exportación y de competen-
cia en el mercado internacional. 

Además, señor Presidente, hace apenas un 
mes o un mes y medio, oímos en este recin-
to a mi Honorable colega, el Honorable se-
ñor Torres, hacer denuncias gravísimas 
sobre la política que la "Metal Reserve" 
desarrolla, nada menos que para impedir la 

posibilidad del establecimiento en Chile de 
una industria fundidora de cobre. Si a esa 
política general que el señor Senador se-
ñalaba, si a la actitud imperialista que es 
necesaria para esto, se agregan estos hechos; 
si traemos a la memoria, el recuerdo de lo 
ocurrido en la guerra pasada, cuando iui 
poder monopolizador de compra, o r g a n i z a d o 
científicamente y al modo que saben hacerlo 
determinados tipos de comerciantes, sojuzgo 
y aplastó las economías febles de estos paí-
ses, comprenderemos que es ésta una de las 
pocas oportunidades en que se puede defen-
der el interés de Chile —así, con mayúscu-
la, EL INTERES DE CHILE— frente a la 
política seguida por el gran capital norte-
americano y por gran parte del propio Par-
lamento norteamericano. 



Por eso, señor Presidente, creo que he he-
cho bien en terciar en este debate, a pesar 
de que he debido estar inyirovisando, por-
que ignoraba a qué hora se iba a discutir 
e s t e proyecto que estoy conociendo sólo en 
este momento y acerca del cual ni siquiera 
he leído el informe de la Comisión y he te-
nido que hacer traer, a la carrera, la revis-
ta en que aparecen estas cifras. Esto no pue-
de ni debe ocurrir cuando se discuten ini-
ciativas de este alcance. 

T a m b i é n hice presente que, además de es-
te aspecto, que, a mi juicio, es esencial, es 
vital, es el más trascendental para el País, 
este proyecto nos lanza precipitadamente, 
como ya lo juzgué a través de su artículo 
final, al cambio libre, a la libertad de cam-
bio. ¿Tendría este proyecto una vigencia 
transitoria, o, de acuerdo con los compro-
misos de Bretton "Woods, tendremos que en-
trar en este rodaje, que representa, en esen-
cia, la libertad de cambio? Esto, en un país 
que dispone de pocas divisas y que debe im-
portar mucho, significa, si no hay, respecto 
de las importaciones, un "control" drástico, 
violento y terminante, la más tremenda al-
za del costo de la vida. 

Señor Presidente, además de los datos ob-
tenidos de esta revista que, en parte, me ha 
sacado de apuro, mencioné algunas cifras 
publicadas en otra revista, que demuestran 
lo que ha ocurrido en el Perú con el sistema 
de la libertad de cambios. Se puede apre-
ciar, por los datosi de esa publicación, la 
forma violentísima y extraordinaria en que 
se lia acentuado el costo de la vida, el pre-
cio de los artículos esenciales, en ese país. 
Y, además del Perú, podría citar el ejemplo 
de otros países. 

Por desgracia, la forma improvisada en 
que estoy hablando me impide traer esos da-
tos, que recuerdo haber estudiado, porque 
es éste un problema que nos debe interesar 
a todos. En especial, me interesa a mí, que 
desde el ángulo político e ideológico en que 
estoy colocado, considero que este proyecto 
es una simple cosa parcial y pequeña, en 
circunstancias de que hemos reclamado del 
Gobierno un concepto planificado de las me-
cidas económicas y financieras que se pro-
Pone adoptar. Y digo que este proyecto es 
Parcial y pequeño, porque legisla aislada-

mente, si bien contiene, como lo decía ha-
ce unos instantes, disposiciones que ahon-
dan en lo más serio y profundo de nuestra 
economía. 

Habría deseado que el señor Ministro de 
Economía nos dijera qué piensa respecto 
del desarrollo del comercio de exportación 
e importación en nuestro País; que nos hu-
biera expresado, en forma definida, el cri-
terio del Gobierno sobre esta materia; que 
nos hubiera, dado a conocer su pensamiento 
sobre las medidas integrales que estamos re-
clamando y sobre el cúmulo de otras medi-
dlas que ya han sido propuestas a la consi-
deración de la Cámara de Diputados. 

Desde este ángulo, sostengo la convenien-
cia de nacionalizar el comercio de exporta-
ción e importación. 

Recuerdo que, años atrás, hice un traba-
jo para demostrar en poder de quiénes está 
la exportación en nuestro País y pude com-
probar que, en realidad, en su. mayoría es-
tá en manos de firmas extranjeras que ma-
nejan el 90 por ciento de nuestro comercio 
de exportación. Y si esto sucede, es de la-
mentar que se legisle con un criterio de ex-
cepción para con esas empresas, mientras al 
exportador nacional se le mide con una va-
ra distinta. 

Este proyecto tiene una serie de otros 
alcances, que, a mi juicio, obligan al Se-
nado a discutirlo profunda y parsimo-
niosamente —y, no diré seriamente, por-
que todos los proyectos se discuten en esa 
forma—, con el mayor detenimiento, a fin-
de percatarnos exactamente de cuáles son 
todos sus alcances. 

Entre tanto, como mi ánimo no es, ni po-
dría serlo, seguir hablando hasta que ter-
mine la hora y sea necesario levantar la 
sesión, daré por finalizadas mis observa-
cibnes destacando un hecho que, en este 
instante, me satisface. Después de lo plan-
teado por el Honorable señor Durán y el 
que habla, hemos oído una declaración del 
señor Ministro de Economía y Comercio 
en cuanto a que él apoyará —y espero que 
los partidos de gobierno harán lo mismo—, 
la indicación que, con el Honorable señor 
Durán, hemos formulado para que se en-
tregue al Presidente de la República la au-
toridad suficiente a fin de que él, por de-
creto, pueda f i jar la obligación de retorno 



que deben ta ier las empresas del cobre, del 
salitre y del hierro en nuestro país. 

El señor Maira.—Quiero decir muy po-
cas palabras. 

Creo que el proyecto en debate, no es, 
por cierto, una iniciativa que pueda resol-
ver, en definitiva, todos los problemas fun-
damentales de carácter económico a que ha 
aludido el Honorable señor Allende. Tam-
poco corresponde a un planeamiento gene-
ral de la economía. Sin embargo, tiene, in-
discutiblemente, iin objetivo claro y pre-
ciso, cual es el de modificar las actuales 
disposiciones -que rigen el funcionamiento 
del Consejo Nacional de Comercio Exterior, 
a fin ¿e darle algo que le fa l ta : la posibi-
lidad de trabajar en mejores condiciones, 
con más'actividad, con un poco más de po-
sibilidades de ponerse a tono con las cir-
cunstancias en que está viviendo el mundo. 
Para ello, es necesario modificar el sistema 
de presupuesto que tiene, sus facultades, y 
la forma como en él se tramitan los nego-
cios y hacer posible que funcione en mejo-
res condiciones. 

Indiscutiblemente, no voy a aceptar, des-
de luego, la totalidad de los artículos en la 
forma como vienen propuestos. Con segu-
ridad, ellos serán objeto de indicaciones en 
muchos de sus aspectos. Pero, en general, 
y dado ül estudio completo que tuve opor-
tunidad de presenciar en la Comisión de 
Hacienda, el proyecto me satisface y lo 
considero un esfuerzo serio. Por eso, lo vo-
taré favorablemente en general. 

El señor Correa (Presidente).—Continúa 
la votación del proyecty. 

El señor Maza.—¿Por qué no suspende-
mos la sesión? ' 

El señor Allende.—Primero votemos en 
general el proyecto. En seguida • podemos 
suspender la sesión. 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía. y Comercio).— ¡Exactamente! 

El señor Cornea (Presidente).—Si le pa-
rece al Senado, se votaría en general el 
proyecto antés de suspender la sesión. 

El señor Maza,— Todos estamos cansa-
dos. 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— Antes de votar, en 
general el proyecto, quisiera decir algunas 
palabras. 

El señor Maza.—No se va a alcanzar & 
aprobar en general el proyecto en esta se-
sión. 

El señor Cdaxea (Presidente).—< Puede 
asar de la palabra el señor Ministro, 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— Deseo contestar las 
últimas palabras del Honorable señor Allen-
de. 

El señor Senador expresó que habría si-
do oportuno e interesante que el Ministro de 
Economía y Comercio hubiera expresado su 
criterio respecto de las materias que coi»' 
peten a la cartera que tiene bajo su res-
ponsabilidad. Este criterio, señor Presiden-
te, se puede r-esumir en muy pocas pala-
bras. 

En primer lugar, me propongo hacer 
cuanto esté a mi alcance para estimular la 
producción nacional; en segundo término, 
aumentar las exportaciones de los produc-
tos nacionales que no comprometan la sa-
tisfacción de las necesidades de vida de 
nuestra población, dando todas las facili-
dades posibles para incrementar la produc-
ción de artículos exportables. Y, en cuanto a 
las exportaciones mismas, pienso que ellas 
debieran ser entregadas a un organismo del 
Estado únicamente, que las tomara a su car-
go a fin de que sean a beneficio de la colec-
tividad y no sólo de un grupo de firmas, 
a menudo extranjeras. 

Este es, en dos palabras, el criterio del 
Ministro que habla. . t 

El señor Correa (Presidente).— Ofrezco 
la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Si ningún Honorable Senador desea hacer 

uso de la palabra, declararé cerrado el de-
bate . 

El señor Ocampo.—Señor Presidente, ¿se-
ría posible que quedara para mañana la 
aprobación en general del proyecto?, por-
que, como ha expresado el Honorable señor 
'Maza, algunos Honorables Senadores están 
cansados y otros desearían participar en la 
discusión general. Por ejemplo, el Senador 
que habla no está preparado para hablar 
e n este momento, pero desea e x p r e s a r l e 
en diversas oportunidades, incluso c u a n d o 
se discutió la ley de aumento de sueldos del 
personal de la Administración Civil del Es« 



tado, hizo algunas observaciones referentes 
a las condiciones en que está nuestro país 
en relación con las empresas imperialistas a 
que se ha estado refiriendo el Honorable se-
£or Allende. 

Recuerdo que en esa ocasión di a conocer 
algunas cifras y expresé que en el total de 
las exportaciones de nuestro país al extran-
jero había cantidades determinadas de dó-
lares que no retornaban al País. También 
recuerdo que, en cuanto al volumen total de 
la producción de nuestro cobre, indiqué que 
sólo quedaban en Chile 30.000 toneladas, 
que eran cobradas a un precio comercial a 
las industrias nacionales. Pedí al Senado-
que obtuviera que esta cuota se elevara a 
ÍOO.OOO toneladas para que el propio Con-
sejo Nacional de Comercio Exterior o el or-
ganismo que el Gobierno estimara conve-
niente pudiera venderlas a aquellos países 
que no compran actualmente cobre a noso-
tros directamente sino a los consorcios ex-
tranjeros fuera del País, y que esta materia 
prima fuera entregada a nosotros a precio 
de costo a f in de -que el Gobierno tuviera 
un "stock" para satisfacer demandas de paí-
ses que no aceptan los procedimientos de 
determinadas firmas imperialistas ni están 
de acuerdo con la hegemonía que ejercen 
los imperialistas norteamericanos en diver-
sos países del mundo. En otras ocasiones y 
en discursos anteriores ya me he extendido 
en consideraciones de esta naturaleza. Por 
eso, quisiera que este proyecto se votará en 
general en la sesión de mañana, a fin de al-
canzar a reunir algunos datos que he solici-
tado y que aun no me han sido entregados, 
para refrescar la memoria sobre esta mate-
ria. j 

El señor Correa (Presidente).— Su Seño-
ría, apoyado por otros dos señores Senado-
res, puede pedir -que la votación quede para 
la sesión de mañana. 

El señor Maza.— Todavía hay Senadores 
que desean usar de la palabra. 

El señor Correa (Presidente).— Ofrezco 
ia palabra. 

El señor Duran.— Pido la palabra, señor 
Presidente. 

La Comisión, en su informe, expresa que 
el proyecto se dispone la. autonomía de 

este servicio. En efecto, dice el texto mis-
ino del informe: "La autonomía del Conse-

jo queda de manifiesto en dos aspectos 
esenciales: en las relaciones del Consejo con 
el Gobierno y en las relaciones con sus em-
pleados". 

Yo quedo sorprendido de esta declaración 
de la Comisión. Lo lógico es que los servi-
cios del Estado tengan, respecto de sus em-
pleados, no sólo autonomía sino jerarquía. 
Esta parte del informe es inefablemente sor-
prendente. En cuanto a autonomía respec-
to al Gobierno, no deja de ser menos sor-
prendente, por cuanto este servicio queda 
subordinado, conforme a la ley en actual 
vigencia, al Ministerio d-e< Economía y Co-
mercio y al de Hacienda, si bien, en cuanto 
a éste, la autonomía desaparece porque este 
Ministerio nada tendrá que ver con el ré-
gimen de cambio ni con el sistema de f i ja-
ción del tipo de cambio como antes. 

Dice además el informe que entre las atri-
buciones que se ha querido dar a este orga-
nismo está la de reemplazar el rígido presu-
puesto de divisas por un cálculo estimativo 
del movimiento de divisas, considerando 
que el régimen actual es inoperante e inefi-
caz para el aporte de empréstitos de otra 
naturaleza de que pudiera disponerse para 
incrementar los ingresos del presupuesto d«? 
divisas. Esta afirmación no concuerda con 
la realidad. De acuerdo con el régimen de 
presupuestos de divisas, que se impuso por 
las leyes aprobatorias del Convenio de 
Bretton Woods, los diversos cálculos presu-
puestarios hasta ahora en vigencia han fun-
cionado perfectamente y es así como el pre-
supuesto de divisas de 1949 pudo absorber 
el empréstito de 25 millones de dólares que 
concedió el Eximbank y fué gastado en im-
portaciones principalmente de origen norte-
americano . 

De tal manera, señor Presidente, que en 
esta parte del informe hay una verdadera 
incongruencia con respecto a la realidad y 
a la forma como ha venido funcionando el 
régimen de presupuestos de divisas. Por 
ello, soy partidario de mantener ese régi-
men. Las afirmaciones sustentadas en el in-
forme de la Comisión de Hacienda no son 
suficientemente exactas, por las razones y el 
ejemplo que acabo de exponer. 

E). señor Maza— ¿Me permite, señor 
Presidente? 



El señor Presidente tiene la facultad de 
levantar la sesión. Todos estamos cansados. 

El señor Correa (Presidente).— Sólo es-
peraba saber el tiempo que ocuparían las 
observaciones del Honorable señor Durán 
pai'a consultar a la Sala sobre lo que dice 
Su Señoría. 

El señor Maira.— Que se vote el proyecto 
en general. 

El señor Durán.— Tengo algunas otras 
observaciones que formular; pero si hay el 
propósito de dejar la votación general para 
mañana, lio tengo inconveniente en conti-
nuarlas en la próxima sesión. 

El señor Correa (Presidente).— ¿El Ho-
norable señor Maira ha pedido dejar la dis-
cusión general para mañana? 

El señor Maira.— No, señcr Presidente, 
la discusión particular. 

El señor Correa (Presidente). — Hay 
oposición. Puede continuar haciendo uso de 
la palabra el Honorable señor Durán. 

El señor Maza. — Cuando un Senador 

quiere seguir haciendo uso de la palabra 
en otra sesión es porque está fatigado, coma 
todos lo estamos. 

El señor Rodríguez de la Sotta—»El se-
ñor Presidente puede levantar la sesión en 
uso de sus atribuciones. 

El señor Durán.— Sí, pero yo no estoy 
fatigado. 

—(Risas). 
He dicho que deseo continuar estas ob-

servaciones de carácter general en la se-
sión que corresponda. Si mañana continúa 
la discusión general del proyecto, seguiré 
mañana. 

El señor Correa (Presidente).— Como 
faltan pocos minutos para el término de la 
sesión y si le parece al Senado, levantaré la 
sesión. 

Acordado. 
Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión" a las 20.45, 

Alfonso G. Huidobro S. 
Jefe Suplente de la Redacción 


